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LA TIRA

SOSTEN. DEL FRANQUISMO
E

XISTE una, capital, que
por sí sola demuestra la
fragilidad del régimen : el

antieomunismo. No se trata de
afirmar que Franco sea comu-
nista, sino de insistir en el he-
cho veraz de que sin bolchevis-
mo no hay franquismo posible.
No somos nosotros quienes da-
mos pie a la especie, sino el pro-
pio Franco repitiendo hasta la
saciedad la mentira de que le-
vantó armas contra la Repúbli-
ca para evitar la instauración
del comunismo en España. Fal-
tos de sinceridad y necesitados
de esconder el verdadero moti-
vo del crimen de lesa patria co-
ínetido, Franco y los suyos re-
petirán la mentira anticomunis-
ta hasta soltar la última baba
y perder el último diente.

Ya de Moscardó hicieron un
mito de heroicidad, cuando al
pobre hombre no le quedaba
otra disyuntiva que morir, con
lo cual la resistencia a ultranza,
aunque con susto, quedó justi-
ficada. Más que a la « Virgen

, del Socorro », debió su salva-
ción a la impreparación de las
Milicias castellanas de aquellos
días.

Tampoco la División Azul fué
un motivo de gloria y sí de pa-
vorosa derrota, pese a lo cual la
mentira franquista trata de pre-
sentar la espantosa huida de
Leningrado como una victorio-
sa epopeya. Hay millares de
madres que resienten aún la
pérdida de sus hijos en aquella
aventura mediante la cual trató
Franco de cancelar compromi-
sos de guerra — y la mentira
del millón de bayonetas espa-
ñolas dispuestas a salvar-Berlín

contraídos con su dueño e
inspirador : Adolfo Hitler.

Nuevo y mentiroso éxito el
de Franco en Marruecos, sobre
cuyo tema en un mismo año se
habló de intangibilidad del de-
recho español, de posible auto-
nomía, de endurecimiento, suer-
te de inconherencias que finali-
zaron en un abandono del terri-
torio africano en condiciones ri-
diculas. Lo que no obsta para
que El Pardo prosiga la men-
tira de la amistad hispano-islá-
mica y dilapide sumas enormes
convocando sultanes y príncipes
à Madrid sin otro objeto que
obtener retrato caudillal rodea-
do de narices aguileñas.

La mentira de turno (y cons-
te que las soslayamos a cente-
nares) versa sobre la destruc-
ción del Palacio de Liria por los
« rojos » y la reedificación del
mismo a cargo de los rojigual-
das. Imposible imaginar una
mayor falta de respeto a la ver-
dad que ésa. En los días más
duros del asedio de Madrid, la

aviación y la artillería de Fran-
co descargaron vilmente sobre
la villa mártir incesantes rami-
lletes y bocanadas de fuego des-
tructor, derribando centenares
de casas y miles de personas,
encontrándose entre las prime-
ras la mansión del duque de Al-
ba, que ardió como yesca a cau-
sa de esos demonios en llamas
enviados a ella por las legiones
sitiadoras al servicio de Marte
y de la Iglesia, grandes amigos
de toda la vida. Y tan flagrante
y descarada es al respecto la
mentira actual de la publicidad
franquista, que Madrid entero
se indigna de tanta farsa, de
tanta vesanía, pues está en el
recuerdo de los supervivientes
la heroica actitud de milicianos
y paisanos rivalizando en la
salvación de obras de arte del
palacio incendiado por la me-
tralla franquista (igual que lo
fué el Palacio del Infantado de
Guadalajara) y que ahora se
achaca « a la obra destructora
de los rojos », « a la furia ani-
quiladora de las tropas de Sa-
tán ».

Por grande que sea el tupé de
los antiguos « fachas », no po-
drán ocultar que el cúmulo de
obras de arte — Tiziano, Ru-
bens. Greco, Velázquez, Muri-
11o, Ribera, Madrazo, Zuloaga,
Winterhalter, Goya, Meng y
otros — que nuevamente han
podido ser colocados en su an-
tiguo sitio, ha sido gracias a los
madrileños que las salvaron de
la destrucción fascista.

La verdad en su trono ; la
mentira, en los morros de
Franco.

« ...Veo claro en el litigio que divide a los que debieran mantener-
se unidos por encima de todo. Al fin y al cabo son hermanos. Tengo
formado mi juicio y lo mantengo sin perder la ecuanimidad. Entre
quien se aterra a las « abtracciones doctrinarias » y quien se inspira
en las « realidades vivas » es « indudable » que yerra el primero y
acierta el segundo.

« Es de ilusos abordar los problemas sociales en base a simples
teoremas. La « debilidad de los principios » nada puede contra la in-
discutible « fuerza de los hechos ». Pero en el choque entre ambos con-
ceptos haj- que evitar el ultraje. <•, No te parece que el tono agresivo
acabará produciendo un estancamiento irremediable ?

(De una carta fechada el 16 ¿iñ feDrero de 1947.)

C
UANDO las cosas dichas en pri-
vado afectan, por modo directo,
a las manifestaciones presentes

y a la suerte futura de una tenden-
cia, a que supo dar prestigio e irra-
diaciones internacionales la brillante
ejecutoria de sus defensores, y los
lineamientos de esa tendencia entron-
can con el próximo mañana de un
pueblo que no quiere seguir llevando
a cuestas la cruz de su martirio y es-
pera, con ansiedad febril, la hora de
romper sus cadenas, es siempre líci-
to el afán de procurar que cuanto se
habla y cuanto se escriba, sea besado
por el aire y por la luz de_ la. calle,
sin medio de sustraerse al público co-
mentario.

Ya sabemos que, de ordinario, tal
hecho escuece. Como casi todo lo in-
sólito. Pero hay que negarse a cum-
plir los deberes que impone una tra-
dición absurda. Si el escozor — siem-
pre vital — obliga a sostener en pre-
sencia de todos, lo que antes era di-
cho, solamente, al oído de unos cuan-
tos, miel sobre hojuelas.

De ese modo, se ensancha el Foro.
Nada perdemos con ello. Al contrario.
Ganamos en limpieza.

¿ ESTA GLABA LA INTENCION ?

Nos proponemos conseguir lo apun-
tado, aun teniendo consciencia de
cuán limitados son nuestros recur-
sos. El firmante de la carta pica muy
alto. Y es obligado confesar que nues-
tras pobres alas no permiten seguir-
le, en su raudo vuelo, a unas zonas
que son para nosotros casi totalmen-
te desconocidas. Es por ello que la
contufación habrá de ceñirse a una
rápida síntesis, con lagunas en que
pueda sumergirse un Continente...

No importa. Más que de un dere-
cho — y es al derecho que se refiera
lo lícito — se trata de un deber. Y,
de su cumplimiento, se deriva un be-
neficio incuestionable para todos, por
lo mismo que obligando a dar la ca-
ra abiertamente, impide que algunos

por Eusebio C. Carbó

se hagan sospechosos de dualidades
que no deben tolerarse.

No puede cuadrarnos imitar algu-
nas de. aquéllas que se registran en
determinadas esferas, que es lo que
se hace al invocar, a troche y mo-
che —, la mayor parte de las veces,
sin que venga a cuento, o viniendo a
cuento hacerlo en sentido contrario —
la fuerza de la realidad.

¿ Qué se nos quiere decir con ello ?
Cierto es que algunos cuerpos, en

virtud de propiedades y de rea'ceio-
nes que no alcanzamos a percibir,
cristalizan en dos formas geométricas
distintas, sin la menor concordancia
entre una y otra. Pero, tal fenómeno
es inconcebible cuando se trata de
las ideas fundámentales en el hom-
bre. A log cuerpos que brindan el
ejemplo señalado de dualidad, les fal-
ta aquel pensamiento que en nos-
otros sirve de moto a todas las voli-
ciones.

PARALELOS IMPOSIBLES

El hombre no puede fijar su mira-
da en esas realidades, para imitarlas
y someterse a ellas. Sería signo evi-
dente de desequilibrio establecer de-
terminados paralelos. Ni se puede.
Nuestra misma constitución orgánica
se opone a ello.

En la naturaleza, los fenómenos no
se producen en la misma forma y
con iguales alcances que en la socie-
dad. ¿ Es que no lo estamos viendo
a cada momento ? En la naturaleza,
todo obedece a leyes que predetermi-
nan los hechos. En las agrupaciones
humanas, no hay rumbo que no obe-
dezca a la voluntad de los hombres.

;, Que el hombre es una represen-
tación, en pequeño, de todos los ele-
mentos que integran la ' naturaleza ?
Es indiscutible. Pero no siemprer ni

EL II CONGRESO DE
DE LA LENGUÁ EN

ÁCÁDEMIÁS
MADRID

HUMILLACION A MEXICO

E
N el mes -de abril último se cele-
bró en Madrid el segundo Con-
greso de las Academias de la

Lengua Iberoamericanas con asisten-
cia de delegados de toda la América
del habla española, incluso de Méxi-
co. Fué Presidente del mismo, Ramón
Menéndez Pidal, el único intelectual
de prestigio internacional que, habien-
do firmado un manifiesto pro Repú-
blica Española en guerra, se quedó
en España.

Los asistentes, en un gesto de de-
pendencia y de política, acordaron
nombrar presidentes de honor al ge-
neral fascista Franco y al Licenciado
Miguel Alemán Valdés, ex-Presidente
de la República Federal Mexicana, de
visita en España.

Desde luego, este segundo congreso
de Academias de la Lengua no ha
tenido el éxito que esperaban sus pa-
trocinadores ni el apoyo de los verda-
deros intelectuales de América hispa-
na, porque aun cuando casi todos los
países de Iberoamérica mantienen re-
laciones diplomáticas con la España

del rebelde Franco, que se alzó contra
un régimen legal, los escritores y poe-
tas de este Continente siéntea repug-
nancia hacia el fascismo que repre-
senta el régimen franquista.

Los países libres y demócratas sa-
ben muy bien el peligro que corren
si se doblegaran a-. los dictados inte-
lectuales de la España del traidor
general Franco, y es precisamente el
pueblo español el que está constante-
mente rebelando contra las bayonetas
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cd^- TRES GRANDES MITINES ̂

XX Aniversario del 19 de julio en París
de afirmación confederal y libertaria en la Sala Wagram el domingo
32 de julio a las 10 de la mañana.

"participarán en el mismo oradores de la CNT española y represen-
tantes de otros países.

EN TOULOUSE
Para conmemorar el XX aniversario de la Revolución Española, y

organizado por la Sexta Región de la CNT francesa, con la colabora-
: ción de la Comisión de Relaciones del Alto Carona de la CNT de Es-
paña en el Exilio, el 23 de julio se celebrará, en el Palacio de Depor-
tes, Place Dupuy (Toulouse), a las 9,30 de la mañana, un gran mitin,
con la participación de representantes de la AIT, de la CNT francesa
y de la CNT de España en el Exilio.

Por la tarde, gran Festival de Variedades en el mismo lugar, orga-
nizado por Solidaridad Internacional Antifascista.

La A.I.T. en Marsella
ACTO

de clausura de las tareaa del IX Congreso de la AIT y de solidaridad
hacia el valiente pueblo español en lucha permanente después de 10
años contra el tirano Franco y su falange nazi-fascista.

Tendrá lugar en Marsella, el domingo día 22 de julio de 1956, a las
9 de la mañana, en el Cine Roxy, 30, Tapis-Vert, con la participación
de oradores de diversos países.

¡ La AIT, fiel a su divisa de que « la emancipación de los traba-
jadores debe ser la obra de los mismos trabajadores », invita frater-
nalmente a todos los explotsidos e intelectuales a asistir en masa al
mitin !

V el pistolerismo del régimen, como
dando a entender que no es bueno
dejarse influenciar por una España
decaída y menor en cultura en rela-
ción con las hermanas de Ibero-
américa,

En América hispana existen países
de estructura cuartelera, atrasados y
en constante intranquilidad y crimen,
tales como la República Dominicana,
Nicaragua, etc. Los dictadores de es-
tos países persiguen a los hombres
libres, y podemos poner como ejemplo
uno de los crímenes más cobardes,
que dicen poco en favor de la pe-
queña, inculta y pobre isla Domini-
cana del dictador Trujillo, que mandó
asesinar al profesor español Jesús de
Galíndez, secuestrado y asesinado en
alta mar, al amparo de un barco mer-
cante de dicho país y de diplomáticos
de Tiujillo en los Estados Unidos de
Norteamérica. Estos países reciben
las enseñanzas, las doctrinas y hasta
las consignas de una España fascista.
Por eso los verdaderos intelectuales
de Iberoamérica, repetimos, están aje-
nos al segundo Congreso de Acade-
mias de la Lengua.

México fué humillado por España
en el primer Congreso, que se celebró
en la capital mexicana, con ponencias
de mucho interés y al que no quiso
concurrir la delegación española. Ya
sabemos que el dictador Franco fué
aconsejado por su representante ofi-
cioso en México, que jamás partirá
de El Pardo la solicitud del restable-
cimiento de relaciones diplomáticas
con México, con el fin de humillar
aún más a los mexicanos.

Respecto del caso del Licenciado
Alemán, no nos extraña que haya vi-
sitado España, a pesar de todo.

Pero creemos que ignora que en la
España de Franco se ha venido insul-
tando a México muchas veces, en

I Prensa y libros, y en tales ataques
se menciona el nombre del Lic. Ale-
mán, como el editorial de una revista
de Madrid, donde con toda claridad
llaman al Licenciado Alemán « la-
drón ».

Los refugiados españoles están re-
conocidos al Lic. Alemán, por ser uno
de los Presidentes de su República
que tuvo mucho empeño en que no
hubiera relaciones con la España de
Franco, expresándolo así al Dr Ote-
ro, el ginecólogo que atendió a su
esposa.

Además, aceptó en su oficina como
consejero de la Presidencia al aboga-
do refugiado Felipe Sánchez Román,

y atendía a muchos visitantes exila-
dos, con los cuales mantenía relacio-
nes personales desde que fuera gober-
nador de Veracruz.

México no tiene interés en resta-
blecer sus relaciones diplomáticas con
la España de Franco en tanto éste no
se vaya por las buenas o por las ma-
las del Poder y esto es ya una cues-
tión moral, de principios, que un país
como México jamás permitirá, como
lo demuestra el hecho de su conducta
ante las Naciones Unidas y en todo
momento que es presionado por el go-
bierno norteamericano al respecto.
Se ha hablado del general Cárdenas
como el brazo fuerte de la . negativa,
pero si bien es verdad que el general
Lázaro Cárdenas tiene un prestigio
enorme en su país, también es cierto
que México es el propio general Cár-
denas, y contra un pueblo así, de
nada valen maniobras indignas.

En 1954 algunos antiguos residentes
en México, dieron fuertes sumas de
dinero a algunos diarios del país, co-
mo « Novedades », entre otros, para
que apoyaran una campaña pro res-
tablecimiento de relaciones con la
España franquista, sin que la opinión
pública tuviera interés en ello, hasta
el punto de que las encuestas fueron
un sonado fracaso. Un señor Mario
Rojas Avendaño, jefe de redacción
de dicho periódico, declaró ser parti-
dario de dichas relaciones e, implíci-
tamente, dijo ser franquista en una

(Pasa a la segunda página.)

en todo, puede ser comparado con
ella, sin reducir su categoría.

Porque a los elementos de que está
integrada les faltan, separadamente,
aquellos atributos que ellos le han
dado al hombre merced a una conju-
gación maravillosa, convirtiéndolos
en su principal distintivo. Sin ayuda
de los doctos nos es dable captar de
tal hecho pruebas indubitables a ca-
da momento.

El fósforo, por ejemplo, no piensa.
Sin embargo, es el cuerpo que más
poderosamente contribuye, asociándo-
se en el cerebro con otros cuerpos, a
vigorizar la facultad pensante. Se
supone que sin él quedaría eclipsada
totalmente...

NOS DEBEMOS A LA VERDAD

¿ Hermanos aquellos que están
ahora enfrascados en un litigio es-
.tridente ï Digamos, con ruda fran-
queza, que tales palabras suenan a
cencerro. Pudieron serlo ayer. Pero,
en esta hora, los hechos nablan de
otro modo muy distinto. Ya no lo
son. Las insuficiencias o los apetitos,
destrozaron los nexos que les unían.

Porque, no cabe la hermandad, en-
tre enemigos y partidarios — seanlo
éstos fugazmente o por tiempo inde-
imido — de la gigantesca aberración
y de la tremenda injusticia consis-
tentes en que unos hombres gobier-
nen a otros, generadora de todas las
desigualdades sociales.

Gobernar es someter. Ser goberna-
do es estar sometido. No importa el
color del yugo, ni importa su grado.
El sometimiento niega en redondo la
libertad, punto luminoso hacia ei
cual avanza el mundo. Niega la fra-
ternidad, por constituir un imposible
matemático, mientras los hombres no
sean libres e iguales en derechos.

Todos los gobiernos, sea cual fuera
su marchamo, afirman el vasallaje. El
más liberal — que 10 será mientras
determinadas circunstancias no le
obliguen a dejar de serlo — convier-
te en súbditos a los individuos negan-
do — incluso en los momentos de
mayor liberalismo — aquellos atribu-
tos contra los cuales no se atenta sin
cometer un crimen.

Es curioso — y es algo peor — que
quienes nos acusan de permanecer de
espaldas a la realidad, no invoquen
aquélla en que la Naturaleza procla-
ma que todos los hom¡]^'es nacen y
permanecen libres e iguales en dere-
chos, echándole en cara de ese modo
a la sociedad una infamia sin nom-
bre.

« ECUANIMIDAD » DE TIPO
NUEVO

« Tengo formado mi juicio y lo
mantengo sin perder la ecuanimi-
dad. »

Ello no aparece muy claro que di-
gamos. Guyau — filósofo predilecto,
en otros tiempos, de aquél a quien
replicamos — decía que la duda cons-
tituye la dignidad del pensamiento.
Pero salta a la vista que la filosofía
del autor de Esbozo de una moral sin
sanción ni obligación ~ como la ló-
gica, como la coherencia —, es un
ingrediente que nada tiene que ve:'
con las volteretas. Más bien las es-
torba.

Hay cosas que no pueden ser di-
chas en serio más que a condición de
que quien las dice haya perdido casi
totalmente la estima de sí mismo.
Declarar indudable — sentencia sin
apelación — que los apologistas del
garrotazo y tente tieso están en lo
cierto y que yerran los cantores de
aquellos atributos que son sagrados,
no es de ecuánimes. Es de sectarios.
Es de fanáticos. Es característico de
aquellos que cierran los ojos a la ra-
zón. Es negar lo mismo que se afir-
mó millones de veces. Es desmentir
caprichosamente lo que en todas par-
tes se muestra Con claridades meri-
dianas.

Y es sostener lo que demuestra fal-
so una experiencia histórica de si-
glos. Y cohonestar todas las vilezas
que azotan al hombre y reducen a
pavesas su elevada categoría.

¿ Puede hacerlo alguien que no es-
té corrompido por bajos afanes de
mandarinato ? ¿ Puede hacerlo al-
guien que en el pasado hablara algu-
na vez de libertad, sabiendo más o
menos lo que decía ?

No. Rotundamente, no.
Es un lenguaje que corresponde a

los cómplices del despotismo.

(Concluirá en el próximo número.)

Mangos de Manila
A

UN no se desenreda el lío de có-
mo y por qué la bravería tagala
de Matan (Filipinas) se cargó a

Fernando de Magallanes ; y le cor-
taron en plena luna de miei," sus bo-
das con la mar, en el viaje de cir-
cumnatación o navegación del globo.

Si esperamos que la crítica de cá-
mara nos extrique el busilis, senté-
monos ; que nos cansaríamos en el
inútil conato de papar dicha mosca.
La mayoría de los cronicones que se
expelen en Francolindia sobre todo,
son puras sinvergüenzadas. Se emba-
rra leña en pulpa por papelistas sin
cerebro no más que para espesar las
nieblas y tinieblas que nos envuel-
ven, hechas con nosotros una paca ;
y no para hacer luz en la carbonera,
en que como ratas ciegas nos damos
topetones y tozolones contra las pa-
redes. Casi toda la cultura está en
manos de piratas ; la que escudilla
el Estado, servida integramente por
bonzos. En tiempo de Molière, se le
podía decir pour blague al gran co-
mediógrafo que era el marido de su
hija. En el siglo de Pericles, estaba
permitido, sin escándalo de las par-
tenas del Partenón, acusar a Fidias
de preferir a la arquitectura la tra-
ta de blancas. Pero, hoy ¡ a callar-
se que al geniudo capitán de mar y
tierra que el luso Magallanes fué, lo
sacrificó a su fanatismo cerrero y a
sus codicias de terrenalidad la con-
dición bruta de los frailes Celestinos,
que el almirante estibó en su arma-
da !

Magallanes pasó al servicio de la
corona hispánica, por no haberle que-
rido subir el sueldo ni en la friolera
de medio tostón al mes el rey Ma-
nuel de Portugal. ¡ Estilo más ma-
nuelino que el de los Jerónimos '■ A
Manuel se le comían el Maluco las
insanas de corte y las ratas de
iglesia.

Los filipinos de 1521 no eran, nudis-
tas, ni caníbales, ni gitómanas, ni
merdívoros. Vecinos de China y
alumnos de Confucio, comerciaban
con Taprobana, (Céylán), con Calicut,
con Cipango (Japón), con Burma; con
Borneo, con Taiwan, con Laos, con
los tigroides todos del golfo de Ben-
gala.

Vestían sedas de ensueño. Se daban
banquetes de 30 platos, con huevos
de tortuga, pescuezos de anta, nidos
de golondrina y tortas de miel. Be-
bían el vino de palmera en cántaros
de porcelana. Dormían y se sentaban
sobre pirámides de cojines de pluma.
Habitaban casas como bomboneras,
con baño de agua de rosas y biom-
bos pintados con cada cola de pavo
real como un jardín. Las mujeres
como crisantemos y como buterflo-
res, habían acabado con la pederas-
tía de sus maridos, en aquel hórrido
clima tórrido, mediante la ingeniosa
práctica de la infibulación, imposible
de explicar aquí.

Cuando los expedicionarios desem-
barcaron en Gatigán, los misioneros
y prenozaledinos que venían en la
flota, pusiéronles por las narices a
los naturales del país el crucifijo mu-
groso como un estercolero ; y requi-
riéronles a que lo besaran de rodi-
llas. Civilizadamente alegaron los sal-
vajes que ellos no adoraban cosa te-
rrestre alguna ; y que lo que había
en los llamados cielos no era mate-
ria experimentable y estaba por al-
canzar todavía.

No aprendieron esta lección de
cordura los intrusos. Y con el cepillo
de las limosnas por delante, empeza-
ron a plantar cruces y capillas por
los montes, a pegar estampitas de la
virgen en las puertas de las casas, a
soplarse copones de moscatel en la
misa, a rezar rosarios con molesto
campaneo en la plaza pública ; a
bautizar a granel y con escoba al ce-
naco de mujeres y de crios sin des-
infectar, que por doquiera en Oriente
pululan ; a llevar la rodaja' de pepi-
no de la comunión con platillos y
bombo a enfermos que no la piden ;
y a instalar mesas de tráfico por las
cantonadas, en que se intentaban
trueques de un peine, de un espejue-
lo, de un cascabel o de un panderillo
por un lingote de oro, y de una na-
vajita, unas tijeras o 2 ó 3 canicas
de vidrio por un par de ánades o por
una vaca. En suma, se ofrecía a
aquellos pobres ortópteros un antici-
po, con Inquisición inclusive, de los
desmandos a que la clerigalla fran-
quista se entrega frenética e insul-
tantemente hoy en nuestro país.

Coaccionándolo con truenos de arti-
llería y de bombardas, obligaron al
reyezuelo de Ticobón a empulgarse
y empiojarse de fe católica. Al de
Mesaua le fueron a desgranar a pi-

por Ángel Samblancat

cotazos, so pretexto de bendecirle la
cosecna, los campos de arroz. Del ue
Ceou consiguieron que peimitiese ca-
var delante de su palacio un hoyo,
para enterrar entre velas y cuplés a
cierto marinero de las tripulaciones,
que había muerto de escorbuto en
brazos de una malaya. .

Con semejante imposicionesca y co-
mo por terreno conquistado, preten-
den los forasteros internarse en Ma-
tan. Pero, aquí imperaba un cacique,
de nombre Oilapulapu, que ya tenia
respecto a los Padres la mostaza en
la losadura nasal. A las premiosas
intimaciones que desde la escuadra
se le hicieron, apretándole despiada-
damente los husillos, para que pasara
por el chapuzón bauvistico, triDutase
parias al sultán español y cambiara
aves del paraíso, tibores y icimonos
fantásticos, mantones llórales y has-
ta chamaconas como mangos üe Ma-
nila, por carnavalescos gorros de ar-
lequín, contestó el indígena que
« ¡ mangas con tomate ! » ; que no
daba su Buda panzón por el flaque-
zas de Nazaret ; que el chango que
reinaba en Madrid no era más de
Cuadrumania, ni menos dé polvo y
ceniza que él mismo ; y que al que
pisara sin su licencia una rnota de
barro de su isla, lo tiraría de cabeza
al agua.

Estalló la trulla el 27 de abril. Los
insulares se batieron a cornadas co-
mo hachazos de carabao eníurecido.
Al vez que jaras y lanzonazos tirados
a lorigas y almetes, rebotaban en las
armaduras, decidieron apuntar a las
piernas de los invasores, para segár-
selas. La incursión fué un fiasco tre-
mendo. Magallanes y Serrano, su se-
gundo, quedaron para pasto de lan-
gostas en el campo. Las naves, a to-
da máquina y con muy mal viento,
singlaron para , Occidente. ¿ Buen
cookaje ? ¡ Laus Deo !

CRUJIDO
En la ONU ha fracasado la Confe-

rencia del Azúcar.
Siendo asi, los pasteles omienses

saldrán más amargos que nunca.
***

Nasser, dictador de Egipto, ha ga-
ganado las elecciones por un total de
99 y medió contra la mitad de un
voto en blanco.

Me parece que Nasser Imita a Mus-
solini en la urna.

Que un día no lo imite en la ga-
solinera.

« Venus, planeta caliente ».
Ya lo sabían los antiguos. ¡ Cosa

más cálida que el amor !
***

Los gobernantes chinos de Fornjo-
sa se dedican a propalar noticias sen-
sacionales.

Si en efectos se igualan a la espa-
da de cartón de Chang Kai Chek,
Foster Dulles, mejor valdrá retirarles
la paga.

***
Chu En Lai : « Los chinos desea-

mos relacionarnos con la Alemania
Occidental ».

Bueno, que prueben. Pero con las
alemanas — occidentales o no — qiie
no lo intenten. Podrían recibir cala-
baza.

»**
— ¿ Cómo va esa enfermedad, Ei-

senhower ?
— La enfermedad bien. Soy yo que

no me aguanto.
**»

« La re;na Juliana y su esposo han
aparecido en público ».

Público y notorio. Pero la sombra
de la curandera estaba entre ambos.

Unicamente que no apareció en las
fotografías.

« El cardenal Caro ha cumplido 90
años ».

Noventa años sin haber dado golpe
de provecho, nos resulta caro de
verdad.

A Franco no le gusta la destalini-
zación.

Por lo de la « desfranquistización »
que ya madura.

**
« Para que los pueblos se interesen

por la NATO... »
Que la conviertan en NATA. — Z.

EUTRAPELIAS

S
I, el lector ha leído bien. Tendrá
de ello prueba a la terminación
 de esta crónica si no le falta la

paciencia para llegar hasta allí.

El director de « La Vanguardia »,
don Luis Martínez de Galinsoga y de
la Serna, no pierde ocasión para po-
ner sobre el tapete su acendrado mo-
narquismo. A todo el que quiere oír-
le le dice que el fué « joven mauris-
ta » e incluso afirmó que, en el se-
no de la « Juventud » de dicho par-
tido, militó en un grupo de choque.
Es decir que, por aquel entonces,
practicaba « la dialéctica de los pu-
ños y de las estacas »... en espera de
que llegara « El Ausente » y diera a
conocer la conveniencia de usar la
dialéctica de las pistolas. El señor
Galinsoga pretendió hacernos creer
que formaba parte de los « coman-
dos » del señor Goicoechea. Y entién-
dase por tal, al señor Goicoechea y
Cosculluela — no confundirle con el
inventor del « Talgo » — que, sien-
do ministro de la Gobernación, se
presentaba con los bigotes a lo Kai-
ser a fin de atemorizar a los idóneos
que seguían al disidente don Eduar-
do Dato.

Don Luis de Galinsoga, sin duda
para demostrar su solera monárqui-
co-maurista se ha dirigido de-sde
« su » periódico al diplomático fran-
quista don José Félix de Lequerica,

dicíéndole a su regreso de Norteamé-
rica :

— ¡ Ya estás en tu Bilbao, exce-
lentísimo señor embajador !

Y en otra ocasión, mezclando yo-

monárquicos habían permanecido to-
talmente apagados durante varios
bienios. En el transcurso de todos
aquellos en que sobre el futuro de la
Monarquía se alzaba, más que un in-

luntariamente un nombre patronímí- terrogante, una negativa que parecía
co con un apellido nobiliario, se di- rotundamente definitiva. En aquella

por PEDRO CALDERON de la BARCA

rigia al señor Suárez de Tangil. mi-
nistro de Obras Públicas franquista,
confeccionando el siguiente pisto :

— (. Te acuerdas, Fernando Valle-
llano... ?

A mi juicio con éstos y otros pá-
rrafos que pueden haberme pasado
inadvertidos, el director de « La Van-
guardia » no trataba más que de co-
tizar por todo lo alto su personalidad
ante los lectores del periódico, que
podrían decirse para su coleto :

; Vaya un personaje ese don
Luis, que tutea en público a embaja-
dores y a ministros !

A mi modo de Ver no podía haber
más « razón » que ésa para publicar
en el periódico párrafos que sólo ten-
drían justificación en una carta par-
ticular o en una conversación directa.

Sin embargo, todos -estos ardores -

época el señor Galinsoga, blandía, en
toda ocasión que fuera propicia para
ello, una fotocopia que quería ser
demostrativa de que él perteneció a
Falange, ya antes del 17 de julio de
1936.

Por ello, en cuanto el « Caudillo »
decretó que España era « un Reino
Católico-Social », el señor Galinsoga
pensó que las cesas se le ponían per-
fectamente bien. ; Ya podiía jactar-
se públicamente de que su vitola era
d3 auténtica elaboración monárquica'
Porque en realidad, si el director de
« La Vanguardia » es algo de algo
— me refiero en lo político —, es
monárquico ; no falangista. Pruebas
al canto.

Todos los años, con motivo del fu-
silamiento de José Antonio Piimo do
Rivera, « La Vanguardia » publica

uno o varios artículos tratando de
aquel « asesinato », de aquel horren-
do « crimen » (más terrible que « El
crimen de Cuenca »). Pero, tanto en
el artículo de entrada, cOmo en el de
salida y en los intermedios, el nom-
bre de don Luis de Galinsoga ha bri-
llado invariablemente por su ausen-
cia. Y es que, a fuer de viejo perio-
dista, sabe nadar y guardar la ropa.
Sabe que los monárquicos tienen atra-
gantados a los falangistas. Y si algu-
na voz « diese vuelta la tortilla »,'el
señor Galinsoga siempre podría decir
que el ■ « celo josé-antoniano » que
anualmente se manifestaba en « La
Vanguardia », no era obra suya, sino
de don Eduardo Palacio Valdés sub-
director, del redactor-jefe, señor Ga-
rrigós... o del encargado de hacer lou
paquetes para provincias...

En cambio, cuando se cumple e)
aniversario de la ejecución del señor
Calvo Sotelo, entonces el director ck'
« La Vanguardia » firma con todas
las letras de su razón social periodís-
tica, lanza cada « protomártir » que
asusta y adopta el tono más melodra-
mático que cabe imaginar. Y no diré
que se arranca la.^i guedejas porque el
señor Galinsoga es más calvo q¿o
una bola de billar. (;. Por qué no se
da con el acreditado jabón de « Los
Príncipes del Congo:,» ?.)

(Pasa a la segunda página.)



SOLIDAtIDAO OfftEIA

FALLAS Y ACIERTOS

EN NUESTRAS IDEAS
i gánico de la sociedad, pues, el socia-

ONVIENE que nos ocupemos de) ! üsmo entraña, fundamentalmente,

C
ONVIENE que nos ocupemos de)
contenido Social del anarquismo,
pues si se analizan las doctrinas

sociales y políticas y se comparan con
la actuación de los que se llaman sus
partidarios, se comprueba que una
idea,al ser vulgarizada, es con fre-
cuencia deformada hasta tornarla
desconocida incluso para sus propios
creadores. Así ocurrió con Lao-Teé,
dç cuya doctrina socialista libertaria
es el tarismo una burda máscara ;
así con el cristianismo, del cual el
catolicismo y tantas otras sectas son
la negación más completa. Así ocurre
también con el sindicalismo, del que
son burla grotesca las mastodónticas
organizaciones sindicales de nuestros
días, y así está ocurriendo con el
anarquismo de algún tiempo a esta
parte.

Las ideas anarquistas de Godwin,
Proudhon, Bakunin, Kropotkin, Re-
clus, Malatesta y la escuela socioló-
gica que formaron, sufren, desde ha-
ce tiempo, esta deformación. Reaccio-
nar contra ella es nuestro deber,
aunque hayamos de chocar con parte
del ambiente ; de lo contrario del
anarquismo sólo quedará el texto de
unos libros poco leídos y menos com-
prendidos. ;

Pero concretemos con -ejemplos ; el
anarquismo adoptó en general el prin-
cipio de la revolución violenta, lo que
no significa que éste sea en esencia
una afirmación de violencia. Al con-
trario, el rechazo de la violencia está
precisamente en el pensamiento de
todos sus teóricos. Si a ella recurri-
mos es para defendernos de la violen-
cia que significa la explotación del
hombre por el hombre y de la que
contra nuestra libertad ejercen todas
las instituciones autoritarias. Queda
pues entendido que si recurrimos a
la fuerza es sólo con carácter defen-
sivo y nunca ofensivo. Pero esto que
lebiera ser el A.B.C. de todos nues-
.ros militantes, no siempre es inter-
pretado debidamente. Muchos violen-
tos, de los que, con razón, decía Ma-
latesta que eran revolucionarios por
casualidad, se creen que contra más
violentos, son más anarquistas. Esta
burda comprensión ha sido y es muy
extendida. Felizmente se está operan-
do una saludable reacción de lo que
no podemos más que congratularnos.
Recordamos con tristeza algunos he-
chos, que no vacilamos en calificar
de desastrosos, realizados por los mal
calificados militantes de acción, los
%ne por lo regular siempre hacían
más daño que bien a la Organización,
los cuales se creían con más méritos
que el propio Bakunin. Pero volvamos
al objeto principal que nos guíá.

E!l anarquismo apareció en la his-
toria del pensamiento humano en
1793, como rama del socialismo. Para
cierto exegeta, incluso Williams God-
win, anarquista, fué el fundador del
socialismo moderno. Esta opinión,
aunque puede ser desmentida, puede
convenirse no obstante en que sus
escritos han contribuido en mucho al
nacimiento del socialismo moderno en
Inglaterra. En Francia el socialismo,
en su amplia acepción, es anterior al
anarquismo, pero éste es una corrien-
te de aquél. Fourier y Considérant,
más anarquistas que autoritarios,
eran socialistas. Los discípulos de
Saint Simon, así, como él mismo,
eran socialistas autoritarios. De este
Movimiento nace el anarquismo, con
Proudhon, que siguió preferentemente
llamándose socialista ; y en efecto, lo
era, pues es necesario recordar que
el socialismo es un concepto más am-
plio que el que supone la interpreta-
ción deformadora que le dieron los
autoritarios. Bakunin y Landauer se
llamaron socialistas ; Kropotkin, en
el folleto « A los jóvenes », les incita
a adherirse al socialismo ; Malatesta
se llamaba socialista anarquista y así
todos los compañeros de la Primera
Internacional.

Dedúcese de esta denominación que
el anarquismo fué desde sus orígenes
un concepto social y por lo tanto or-

cualquiera que sea su norma política,
la administración de los bienes socia
les en l)eneficio de todos los miem-
bros de la colectividad. Tuvo desde
el principio una tendencia económica
marcada, tan vigorosa como su ten-
dencia política. Veamos de qué forma
concebían la sociedad anarquista sus
más préclaros teóricos ;

Proudhon ; « Habiendo perdido el
capital su facultad usuaria, la solida-
ridad económica se crea lentamente
y con ella la de las fortunas.

« Viene después la formación es-
pontánea y popular de los grupos,
talleres y asociaciones de trabajado-
res. Por último se determina y forma
el grupo supremo que engloba la na-
ción entera ».

Bakunin ; « La futura organización
social debe ser hecha de abajo a arri-
ba, por Ubre asociación y federación

nformación española
«• I j T I * INCENDIO ANTIALCOHOLIOO

Monamea torres vueive a ser moro amigo BARCELONA. — En el pueblo de
Monjes del Panadés ha ardido com-

MADBID (OrE). — Al hacerse público el nombramiento de Abdel- pletamente la destilería de alcoholes
jalak Torres como embajador de Marruecos en Madrid, una información de La Facma a pesar de haber acu-
oíicial recuerda que se trata, según lo indica su apellido, de una perso- dido bomberos de ViUafranca y de
nulidad unida a España por vincuios de sangre que desciende de una fa- Barcelona. . - v, •
milla que, desde Granada, emigró a Tetuán en la época final de to dinas- Más que la perdida de la fabrica,
tía de Al Garnatha. Los Torres han dado a Marruecos buen número de es de lamentar que los obreros José
hombres ilustres. Entre los antepasados más Ilustres de quien va a repre- Rius Castro, Domingo Prunera Fe-
sentar a Mehamed V en España figura su abuelo, que fué delegado del rrando y José Marti hayan resultado
hultán en la conferencia de Algeciras y a quien el soberano de Marrue- heridos a causa del siniestro,
eos encargó asimismo una misión cerca del Padre Santo. Por cierto que El patrono, sano y salvo ; y el cu-
este enviado extraordinario quiso hacer su viaje a la capital de la cris- ra ; y el jefe de Falange,
tiandad acompañado de un sacerdote esimñoi y a bordo de un barco
también españoL MEJORA

Añade la nota que Sid Abd el Jalak Torres, no sólo por razones íaml- RARrF.T .nNA — Ha auedado orác-
liares, sino también por espontánea inclinación cordial, posee un gran co- uJ^^^f ̂ f̂ ûnadT la^ c^tucĉ n
nocmuento de España _y de su idioma. . de un túnel en la Dlaza de Cataluñanocmiiento ae ü^spaiia y ae su luioma. „„ lo rvioT-o OaiaU^ña

Los Torres han residido siempre en Tetuán y ha sido en la capital de ^^^t*^" comuniW^as estt^onet
)a antigua zona jalifiana en donde el nuevo emliajador. lo mismo que su *te v Mttron̂ Üta^ TraSvtria v
padre, que fué te^á de la ciudad, ha desarrollado una activa vida politi- g°^te ^ if/t'^"^"^^*^^"^^^^^^^^^^
Acornó jefe del Partido Reformista, recientemente fusionado con el del 2.'^*"^??^*'^° ^'^"^ ""^ longitud de
IstiqlaL Sid Abd el Jalak Torres, lo mismo que los demás miembros de o:" p "t" r^o ambos « Metro » se-
su familia es un .gran cultivador de las letras y, de modo especial, se gJ;LTuSkrmL;e^d1entemln-
ha dedicado también al periodismo. ? j n¡,™ nue los usuarios

A esta información tan completa sólo le faltan algunos detalles : que "^°pfgando E billete
en 1946 envió a la ONU un escrito en el que, « en nombre de la justicia y ^'^'^^ paganao aooie oiueie.

de la humanidad », pedía la aboUción del protectorado espaflol « por des- ^nrn ÍU-MT 9
pótico e imperiaUsta ». Y que, no hace mucho tiempo, estaba todavía en ^ JSUÍA iJ¡h vr^rr- .
Tánger, desterrado por García Vallño. MADRID. — La prensa ha publi-

Sin embargo, ambos « Metro » se-
guirán funcionado independientemen-
te uno de otro para que los usuarios
sigan pagando doble billete.

¿ NOTA DE ARTE ?

LA

MADRID. — La prensa ha publi-
cado el siguiente y extrañó aviso :
« NOTA DE ARTE. De acuerdo con
lo dispuesto en las convocatorias pa-
la las exposiciones de pintores dea los sufrmuentoa que paso durante ^.^ exposiciones de pintores de

algunos nieses en el Madrid de los áfrica, celebradas en el Círculo de
rojos donde le sorprendió, siendo di- bellas Artes, y por carecer de local

ción entera ». ^ ^ UÍ <, FALANGE ESPASOLA » a los sufrimientos que^Paso durante ^.^ i^*" exposiciones de pintores de
Bakunin • « La futura organización QUIERE VOLAR algunos nieses en el Madrid de los áfrica, celebradas en el Círculo de

social debe ser l^cha de abijo a arri" ' PARLAMENTO INGLES rojos donde le sorprendió, siendo di- Bellas Artes, y por carecer de local

ba, por Ubre asociación y federación i LONDRES (A.F .P.) - El periódi- P"^° ^^''^l- ^' fí"""!: Para ser almacenadas debidamente,
de los trabajadores en iL asociado- co^ibera" f News ChronicIe% ha J^f "^fe °%1nLn" niS en * e^ ff conocimiento de los ar-
nés por libre asociación y federación anunciado en su edición del jueves MadrW de los roios » au^^^ sólo 'i^t^s C[ue enviaron obras a la Vil ex-
de los trabajadores en las asociado- que ha recibido, así como también f^^„" „.^®„í°^ ''^««Ls^ pltn v^ posición y a las anteriormente ede-
nes primero, después en las comunas, algunos diputados británicos, una ^os oue «e^'m ?p Tsauela ' oubUcada ^''adas, que todas aquellas que no
en las regiones, en Is naciones y fi- carta e,n la que se amenaza con vo- f^°\,^"mísmf nerkiíuT teles s^^^ hayan sido retiradas, pese a .los avi-
nalmente en una gran federación lar el 'Parlamento inglés. La firma mientof le LrmiUeron vhir ve^te ?°f. anterior^ y a este, el día 15 de
internacional universal. ^ dice: « Falange Española ». años más hS aue al cumnUr 69 destruidas ».

Idénticamente argumentaban Ri- Después de haber indicado que el feTa ^obrevt^WoTa muerte d^p^^^^^ f^'T^^- ^^^^^f^^.-'^^^ 'a exposi-

cardo Mella, Gori y lentos otros. To- í^e'=,h%'íf„,fÍí'° ? Vri~^^^ d'e un 'dtb7mam1en o Tsu^s^ud':"'' íf^oft" "°
dos estos pensamientos quedan to de Scotlond Yard, el periódico pu- También en « la Navarra de la A ^ ■
sintetizados con la magna declaración blica d texto de la siguiente carta . cri^^da » hubo ruchos sorprendidos . Y. "^«"exión segunda : Que si par-
de la Conferencia de Valencia de sep- « Si el gobierno británico no comien- po^ialzarntento ñero sus s^^^^ ^1 i° expuesto es digno de ser

tiembre de 1871, en la que los deli za antes dd primero de julio de foT iLtrr pocos dial FLÍL^^^^ c^r^lnt^ "4 'Sen° Vh^r'^'d̂ ^f iX
gados de la Federación Regional Es- 1956, conversaciones oficiales con d , . nrncpsn nintriino tuvo tiem- '^"'^'^enies ya pueaen ecnar derinlti-
Sañola declnr«h«T, • * tprdprior» general Franco acerca de la restitu- "L£5?'=!^°- ?''i?ï?,?.„yj°_.V®™ yamente al Estrecho pincdes, caba-

BENGALAS

C
OMO todo quisque que ae esti-

me, tengo un diario preferido
que compro todos los dlds. De

lo malo es lo menos, puesto que pu-
blicitariamente lo mejor no existe.
Con que sea discreto y respetuoso,
un cotidiano, en los lustros de vulga-
ridad que atravesamos, es perfecta-
mente adquirible. Y acomejaile.

Pero yo no acmtsejo ni al enemigo.
Me limito a adquirir ivipreso al sa-
lir a la calle, y a soltar los 15 fran-
cos en espera de que lo aumenten a
20. Otra novedad, la aguardo en
vano.

como la guerra de los Cien Años,
las inundaciones de China, los terre-
motos del Japón y Messina, la locu-
ra bélica de Ouillermo II, la peste
bubónica (como réplica a la borbó-
nica), la guerra mundial segunda, la
invenciéti de la bomba atómica y la
imposibilidad nupcial entre la prin-
cesa Margarita y el pollo (con espo-
lones) capitán Tovmsend.

Lo que no ha podido aclaradme mi
órgano mañanero es qué pito o flau-
ta tocaba la iMisa Michel entre bon-
dades y crimitiosidades, entre besos
y mamporros, entre barbudos y de-

No esperaba tampoco la adición pilados, entre Scilla y Caribdis. Tal
del desacreditado « crimen de Cuen-
ca » (y que los compañeros conquen-
ses me perdonen nuevamente) a los
crímenes verdaderos, y espeluznantes,
gue mi diario explica y peina todos
lo» dios. No hay bastante con el de-

vea con una guía de Paris en mano
la buena Luisa hubiese ido mejor
orientada. ¿ Verdad, redactor jefe de
mi diario f

Por menos del importe de una
guia (^00 francos) usted me ha de-

rroche de sangre e hígado de todas vuelto sobre rnis pasos. Cinco núTne-
las mañanas, que aún faltaba la
pandilla de los asesinos barbados. ¡ Y
qué barbados bárbaros, o qué bárba-
ros barbados J

Nada menos que los delincuentes
comunes famosos de última hora que
se apellidaron Bakunin, Reclus y
Kropotkin, por no citar otros, ante
los cuales Landrú y el doctor Petiot

ros de periódico hacen 75 francos y
los libros de Bakunin, Reclus y Kro-
potkin reunidos podrían costarme
50.0000 y aún con empeñado regateo.

Me inclino, pues, por el gráfico
jornalero y por las mejillas tratadas
a barbero.

Con lo cual — Ubre ya de filoso-
fías y de prejuicios ideológicos —

palidecieron a su recuerdo más que podré ponerme de acuerdo con una
en presencia de la guillotina que de- época banal y con los intereses ad-
bía rebanarles el cuello. ministrativos de la Prensa, presunta

Nunca agradeceré lo bastante a mi dueña y señora de la calle. — F.

tiembre de 1871, en la que los dele-
gados de la Federación Regional Es-
pañola declaraban : « La verdadera
República Democrática Federal es la
propiedad colectiva, la anarquía y la
federación económica, o sea, la libre
federación universal de libres asocia-
ciones obreras, agrícolas e industria-
les ; fórmula que aceptamos en todas
sus partes. »

M. BERNABEU

f^^nS^ r^brXl^/^a: E^^^^^^^Jf: "^1<^LX&S^
ción inmediata de Gibraltar a Espa- f vílperas de cumplir setenta
fia, destruiremos la Cámara de los ^ ^

OTRAS 3IRÀS
EN EL CHER

Día 14 de julio, organizada por la
Regional orleanesa y las JJ. LL.

Diversiones, teatro a cargo de
« Mosaicos Españoles » y conferen-
cia desarrollada por el compañero
Fontaura.

En « La Sablière », detrás de « La
Precisión Moderne », Rio Cher, Vier-
zon-Forges.

PARIS, AMIGk)S DE AYMARE

Entrevista ineludible el 8 de julio
a las 3 de la tarde en la F.L.

Hay excursión preparada para Ay-
mare en viaje de 4 días. Autocar de
50 asientos a llenar. Precio del bille-
te y comidas : 5.000 francos.

Comunes. Falange Española ».

EL SUICIDIO DE UN CRUZADO

SAN SEBASTIAN <OPE). — Epi-
fanio Aígulñano, vecino de Beasain,

HUELGA POR SOLIDARIDAD
CON UN DETENIDO

SAN SEBASTIAN (OPE). — Para
protestar contra la detención de un

GRANADA CIUDAD

:L SUICIDIO DE UN CRUZADO CON UN DETENIDO GRANADA. - El alcalde se ha,1. ouíy.wí%j uiu \ja qTrRA<?TTANr ínPF^ p«r« presentado endomingado ante los
AN SEBASTIAN <OPE). - Epi- SfN SEBASTLAN (OPE) — Para ^j^icos de la Prensa para decirles que
io Aíguiñano, vecino de Beasain, Protestar contra la detención de un ^ ^j^^^^ ^^^^^^ actualmente con

ha suicidado arrojándose al tren ^°^P^ÍÍf'"^.^fJ^'^^^" !.tr^ H 169.952 habitantes,
d paso a nivel de Zaldibia. Fué rado en huelga 450 obreros de una ^omo sea que de Santas Marías de

lente de requetés en la guerra ci- r "^«Jit^rÁ» „„„„H„A la Mar ha salido una caravana de
y se le consideraba autor de he- . ^a detención se practico Por orden gjtanos con dirección granadina, le
¿ i„„„«o,.„Ki<,= ái r»,i«.v,r> rí>- de las autoridades y el detenido ha —„ „, „,„„IH^ S„„ A^^I-J^

en d paso a nivel de Zaldibia. Fué \^t°A. ^^ ^^fi.

teniente de requetés en la guerra ci-

BECUERDOS INTEMPESTIVOS

aseguramos al alcalde que dentro de
pocos días tendrá los 170.000 ciuda-
danos que para su Granada suspira.

CADAVERICA

ZARAGOZA. — Han sido enterra-

vil y se le consideraba , autor de he- las autoriSades^v eí dete^^^ dirección granadina, le
chos irreparables que él mismo re- ,L,f„"í° „ L^L^ÏT^ aseguramos al alcalde que dentro de
cordkba en momentos de embriaguez, «ido llevado a San Sebastián. ^^^^^ ¿¡^^ jg^^^á los 170.000 ciuda-

MAS SINTOMAS DE INQUIETUD danos que para su Granada suspira.
RECUERDOS INTEMPESTIVOS p^j^g (Qp^,) ^.^^.j^ ^ ^^^^

PAMPLONA (OPE). — El recuerdo bat » pubUca la siguiente informa- CADAVERICA
de los « sufrimientos en el Madrid ción de Madrid : ZARAGOZA. — Han sido enterra-
de los rojos » está aquí bastante des- « No se excluye la posibilidad de (jos los restos de Orencio MiUarudo
acreditado desde que don Antonio Li- que la estructura de las fuerzas poli- Cleméntez secretario de la Embaja-
zarza — « sorprendido » en Madrid ticas españolas sea modificada próxi- ¿g, franquista de Manila, muerto a
por la rebelión con que él si que nos mámente con la creación de un nue- tiros por el propio embajador Este
sorprendió a los demás — estuvo allí vo partido cuyos miembros se presen- se halla encarcelado en la capital fi-
« sufriendo », aunque por poco tiem- tarían como independientes y conta- upina bajo acusación de asesinato
po y bajo altas y eficaces proteccio- rían con el apoyo de los sectores mi- con premeditación y alevosía
nés. litar^ e industriales. Millaruelo era hijo del presidente

No obstante y sin ninguna neceai- « Con el fin de evitar que se agrá- ^e la Audiencia oscense
dad .de hacerlo, el « Diario de Nava- ve la tensión entre la Falange y los
rra" » ha intercalado este párrafo en grupos católicos (?), varias personali- NUEVO JEFE DE POLICIA
una necrología dedicado al ex-diputa- dades (principalmente el general Mu-
do foral don Juan Ochoa, que acaba ñoz Grandes, el general Bautista Sán- MADRID. — Para sustituir al jefe
de fallecer en Estdla : chez, el señor Planell, etc.) desearían depuesto, ha sido nombrado para'

« Ha muerto joven todavía y acá- que Franco fijase ya las condiciones ocupar la Jefatura Superior de Poli-
so el debilitamiento de su salud, tan de su sucesión y de la restauración cía el teniente coronel Román Losa-
rápido estos últimos años, se debiera de la monarquía. »

Peña Colorada y Sierro de Lujiore

PARIS, JIRA REGIONAL
DE LAS JJ. IX.

Organizada por la C. de Relaciones
Zona Norte, para los días 14 y 15 de
julio, en Fontainebleau, lugar conoci-
do por « La Faisenderie

Quedan invitados todos los jóvenes
y compañeros del Movimiento.

Posibilidades de camping, terreno
apto para juegos deportivos y diver-
sas actividades.

Salida inicial : sábado 14 de julio
a las 8 de la mañana, «Gare de Lyon».

El camino estará flechado hasta el
lugar de la concentración.

(Viene de la cuarta página.) tes, entre Riela, Morata, Alpartín, Oraua falleció Joaquín Costa el 8 de
í-aiá ritti TV/Tnncnvn pi cíiphre Monns- etc., a 50 kilómetros, en comarca de febrero de 1911. Fué llevado a Za-
wio di vSr'fmidado en 1146 • Plenitudes. Zuera, de más de 3.900 ragoza y estuvo expuesto en la añe-
V ^r AlcIlTv Dor Pasm^^^ v habitantes (F.C.), entre San Mateo, ja Casa Consistorial al rendido ho-
la DueLlSceñderse^Mon^ Leciñena, Perdiguera y otras, a 26 menaje de la población, reposando
cavóle 2 356 metrorde fltura kilómetros, con espacios forestales, en d cementerio general de Torrero,
cayo, de 2.356 metros de altura. ^^jj^ de 3.750 habitantes „ . ^ . ^, .

Sonrientes y activas : Belchite, de (p c) entre Vülarquemado Cela- Curiosas y atrayentes : CJalatorao,
más de 4.800 habitantes (F.C.), en- Caudé etc a 170 kilómetros, de más de 3.420 habitantes (F.C.),
tre Codo, Lécera, La Puebla de Al- índoles' acrecentadas Hilar, de entre Lucena, Salillas, etc., & 56 kms.
bortón y otras, a 48 kilómetros de jj^¿g ¿(g 3 700 habitantes entre La "e Zaragoza, con vestigios romanos
Zaragoza, con excelentes perspecti- Puebla Urrea de (Jaén Samper de y árabes y notorios atributos. Maella,
vas. Monzón, de más de 4.700 habí- calanda, etc., con estimadas señales. ™á.s de 3.400 habitantes, entre
tantes (F.C.), entre Selgua, Conchel, g^g 4^ m^s de 3.700 habitantes, en- Mas del Alto, Fabara, Nonaspe y
Castejón del Puente, etc., a 127 ki- jj-e Navardún Gordués PetUla de otras, en ricos contomos floridos,
lómetros, con edificio de los templa- Ararón v tantas con antiguo nala- Calanda, de más de 3.350 habitantes,.

(Viene de la cuarta página.)

calá del Moncayo, el célebre Monas-
terio de Veruela, fundado en 1146 ;

cayo, de 2.356 metros de altura.

Sonrientes y activas : Belchite, de
más de 4.800 habitantes (F.C.), en-

rios, castillos, construcción del gó-
tico y aires nuevos. De la misma,
Joaquín Costa, el trovador de las
condiciones, de los caracteres y de
las costumbres de los pueblos de la
Península Ibérica. Albalate del Lu-
chador, de más de 4.400 habitantes,
entre Ariño, Alacón, Andorra y
otras, con rasgos expresivos. Tama-
rite de Litera, de más de 4.350 ha-

cio, a 15Ô kms. De PeüUa, que es un entre Torrevdilla, Foz Calanda, Bel-
enclave de Navarra, el histólogo San- "J^.í^ Mezquín, etc en terreno
tiago Ramón y Cajal (1850-1934). féri:il. Mequmenza, la añeja « Octo-
Alcorisa, de más de 3.550 habitan- &esa », de más de 3^30 habitantes,
tes, entre Los Olmos, Berge, Seno y f" chenca minera. En la comarca,
otras, con anhelos importantes. Mon- la df ^fyón. Carmena, de más
ral dd Campo, demis de 3.500 ha- de 3.320 habitantes (F.C ), a 35 kms.
hitantes (F.Ô.), a 150 kms., entre entre Aguazón, Cosuenda, Tosos y
Torrijo ,Pozuel, Bañón, etc., abierta con imágenes de épocas idas,
al porvenir. Binéfar, de más de 3.450 Mora de Rubielos excediendo los

campel, etc., con apreciable desen-
volvimiento. Galluz, de más de 4.150
habitantes (F.C), entre Novillas,
Valverde, Pradilla y tantas, con lí-
neas agudas y vivos destellos.

hitantes, entre Algayén, Albelda, Al- habitantes (F.C), a 138 kms., entre 3.300 habitantes entre Formiche Ba-
campel, etc., con apreciable desen- Valcarea Binaced, Esplús y otras, ^^^^ona, Rubidos de Mora, etc.,
volvimiento. Galluz, de más de 4.150 „„„ centelleo de laboriosidades Ate- círculo de contrastes agudos. Un-
habitantes (F.C), entre Novillas, cf de más de
Valverde, Pradilla y tantas, con lí- (p Q ) gntre Castejón de las Armas ^^^^^ Malpica, Asín, Luesia y otras,

neas agudas y vivos destdlos. Bubi¿rca, Valtorres, etc., a 100 kms.; í'íU^P'f^ ^i^i^l̂ ^-y^-Y^^f^""^''^^-
Sutiles y vistosas : Daroca, de más con edificios históricos. Al sur de es- ^l^^ÍJ?lJ;^^^j ^^^}^},f^'^^^^

de 4.200 habitajites (F.C), entre Re- ta comarca existe d Monasterio de ^Í^^^Ífñ .^rí^»! M?;'.^"
tascón, Villanueva, NombreviUa y Piedra, con sus famosas cascadas y ^fi,^%,^Í5 Vín?c« A^m.^-^th^r f^ZT.
otras, a 77 kilómetros, en Camp¿ lugares de ensueño. Graua, de más g'^o'??^ Â &.^^H^i^^^I ?| ^^^^^
Rom¿no. Es la antigua « Agina ^ de 3.^ habitantes, entre La Puebla ^^tre Alctíá ̂ e Gui?ea Aal^a
de los cdtíberos. La Almunia de Do- de Castro, Grastau, SecastiUa y Tardientav otras ?on restos de un
ña Godlna, de más de 3.950 habitan- otras, con símbolos ardientes. En Ja/tmf sZriSena ' dfm^^^^^^^^^

tascón, Villanueva, NombreviUa y
otras, a 77 kilómetros, en Campo
Romano. Es la antigua « Agiria »
de los celtíberos. La AJmunia de Do-
ña (Sodina, de más de 3.950 habitan-

Actividad antifranquista en Paris
A

RAIZ de la actuación de un den- La severísima censura impuesta por tos y libelos que circulan en la Uni-.
¿íTteatral español en el Teatro un gobierno despótico se enseñorea versidad, las deposiciones de catedrá-
Snj^ Bernardt a la saUda del por completo del campo de las maní- ticos, el destierro de escritores, elescritores, elH Sara Bernardt a la saUda del por completo del campo de las maní- ticos, el destierro de escritores, el

fisnectáculo fué profusamente difun- testaciones intelectuales. Los honi- encarcelamiento de hombres de in-
dí^^ hoja cuyo texto a continua- bres que podían reemplazar a los emi- quietudes manifiestas, el mismo des-

TPnroduoimos : • ^ "entes y ya envejecidos de la gene- vio de algunos intelectuales católicos
oión reproauoimi» . ración del 98, conünúan sin darse a - e incluso de antiguos falangis-

La compañía del Teatro de jamara ^^^^^j. vituperado Unamuno, lo tas —, -=etc., son otros datos que

oión reproducimos :
La compañía del Teatro de Cámara
jja. tuiui'í""" — j ryTair^aa conoccr. El vltupcrado unamuno, lo tas —, =eu;., son uiius uaiuo ^ue

de Barcelona es una ae las mejores j Baroja u Ortega y Gasset, muestran claramente la opresión a
entre las_ que actúan en los escena- han sido substituidos, y sólo al- que está sometido el intelecto espa-
rios españoles y « Las ûioceoaaes aei balbuceos tímidos por parte de ñol y 4l deseo de avivar unas activi-
CHd » puede parangonarse con nues-
tras más preclaras producciones tea-
trales de todos los tiempos.

Sin embargo, erraría usted si fun-
dase su opinión sobre el ambiente in-
telectual español en una sfniple re-
presentación teatral, que no puede —
ni aproximadamente — dar una idea
del conjunto. j

En verdad, la intelectualidad espa-
ñola es hoy inexistente o Inoperante.

ios españoles y « 1^ Moceaaaes aei balbuceos tímidos por parte de ñol y 41 deseo de avivar unas activi-

Hd . çuede Pf„'?"/°"X̂ ciones tel" J""án Marías y de novelistas como dades hoy impedidas,
ras mas Preclaras proaucciones tea ^^^^ ^ Zunzunegui parecen dar a en- E 1 pensamiento español no se re-

rales de toaos ""^ ".='"¿^°-d si fun- tender que se disponen a tomar el re- nueva porque los hombres que ocu-
Sin embargo !oSe el ambiente in- levo. pan los lugares de mando intentan

fll^tual°''éspañol en una sfmple re- El alto nivel poético alcanzado an- resucitar las mismas ideas Que esta-
re<,entooión titrai, que no puede - tes de la guerra no ha sido, ni de le- ban en boga durante e siglo XVI y

[Tpr^imadlment¿ dar Sna idea jos, aproITmado. Asesinado García f,t°Jt°risUcr'drZ'"L?r^^^^^^
Li -;A.iinnto Lorca por delito de senslbiUdad poe- caracteristicas_ ae las tuerzas ooscu
En virdad la intelectualidad espa- tica ; muerto en la cárcel Miguel rant stas españolas, como si las cua

OÍL e^ hoy inexistente o Inoperante. Hernández, y en el destierro Machado tro ultimas centurias no hubieran pa-
cía es hoy inexis y y Salinas Juan Ramón Jiménez. 3ado m pesado en la Historia.

Gulllén y' los que con éstos viven ^ A pesar de todos los recursos gu-
proscritos pueden esperar tranquilos bernativos, la situación actual hace
antes que nadie les robe sus laureles, inconcebible la permanencia de un
Lo mismo ocurre en las demás acti- sistema que deshonra a España y es
vidades intelectuales. Y todo esto se motivo de vergüenza para el llama-
debe — no puede haber otra respues- do mundo Ubre.
ta — a la imposición de ideas ejer- El agobio que sufren todos los es-
cida por las autoridades gubernativas, pañoles no puede, pues, durar. La lu-
que coartan de modo absoluto la li- cha contra la miseria económica y la
bre expresión de las inquietudes y opresión mental se avecina, y para
atrofian cuando no hacen abortar las este combate, que haremos cuanto
obras que en otras circunstancias hu- sea posible porque resulte incruento;
biesen llegado a feliz término. estamos ya preparando las armas.

Pero no es posible, desde luego. Cuando llegue, en fin la ocasión de
mantener maniatada eternamente la distribuir sus simpatías, deseamos
actividad mental. Las Conversaciones Que goce usted de la misma libertad
cinematográficas de Salamanca die- «ue conciencia que nosotros persegui-
ron ya el toque de atención, escucha- : la de una España digna y
do y seguido incesantemente por mi- nueva.
llares de intelectuales. Las revueltas AGRUPACION HISPANA

￼ estudiantiles los pregones, manlfies- DE CONCIENCIAS LIBRES

habitantes (F.C), a 116 kms., entre
Toralba de los Sisones, E31 Poyo, Na-
varrete del Río y otras, con semblan-
tes de agrado. Ayerbe, la antigua
« Ebdinun ^, excediendo los 3.050
habitantes (F.C), a 110 kms., con.
mansiones de carácter, entíe Sarsa-
marcuello, Loscorrales, Fontellas y
otros lugares de consideración. Así,
(^tiinto del Ebro, con una población
de más de 3.000 habitantes (F.C),
a 44 kms. de Zaragoza, entre Torre
de la Vega, Gelsa, Vdilla y otras,
en terreno feraz. De la misma, Ma-
ría Ascaso Budria, la rosa s«ielble
y delicada que al morir, se rompió
mi corazón.

En hermosos paisajes : Montalbán,
entre Martín del Río, UtrlUaa, La
Rambla de Martín, etc., con motivos
de estima. Boltaña, entre San Vi-
cente, Jánovas, Guaso y otras locali-
dades, con notas de vigor. Albarra-
yuela, etc., con rincones típicos. Mu-
cín, entre Torres, Tramacastilla, Ro-
niesa, con salientes agradables. Al-
balate de Cinca, con buena huerta.
Benabarre, añeja sede del' "condado
de Ribagorza. Paniza, con artística
torre. Canfranc, a 1.630 metros de al-
tura. Fanlo, con sus pastos comunes.
Huesca del Común, con sus raíces
sociales. Sásta^o, en terreno fructí-
fero. La Puebla de Valverde, con lin-
dos aspectos. Alnsa, antigua capital
del condado de Sobrarbe. Benasque,
en radio de impresionantes panora-
mas. Fuentes de Ebro, con edificios
de otrora. Entre Santa CUia de Jaca,
Bemués y Botaya, el histórico Mo-
nasterio de San Juan de la Peña. Y
entretantas y tantas villas dé interés,
Fuendetodos, punto natal de Fran-
cisco de Goya y Lucientes, pintor de
caracteres y, por exclencia, del al-
ma popular española.

MIGUEL JIMENEZ.

da Pérez, hasta aquí jefe del equipo
de guarda espaldas del « Caudillo ».

I Como mérito militar de Losada se
cita el haber sostenido, siendo capitán
de la guardia civil en Ponferrada,
una escaramuza con un grupo de
milicianos.

SED DE AGUA Y DE JUSTICIA

MADRID. — Apenas apunta el ve-
lano y ya los barrios del contorno
carecen de agua.

Una incomodidad más a añadir a
la superior de la persistencia del ré-
gimen.

LA GRACIA DE DIOS

MADRID. — Durante la tortísima
tormenta desatada sobre la capital el
domingo 26 de junio cayó un rayo
sobre el Observatorio Meteorológico
motivando pérdidas materiales, y
otro sobre la Cárcel Provincial que
determinó la muerte del policía ar-
mado Martín Izquierdo Lahoz, que
prestaba servicio de guardia en el ci-
tado reclusorio.

« ¡ NO VAYA A PANAMA,
GENERAL ! »

BUENOS AIRES (OPE). — En re-
lación con la Conferencia pan-ameri-
cana que ha de celebrarse en Pana-
má, la prensa publica la siguiente in-
formación de Santa Fe :

« Cuando el presidente provisional
general Aramburu atendía a numero-
sas representaciones que habían soli-
citado audiencia para ser escuchadas
por el primer magistrado, se le apro-
ximó el secretario general del Centro
de Ingenieros Químicos. El señor Jo-
sé Wáshington Candeani dijo enton-
ces al jefe del Estado :

« — : General ! ¡ No debe ir a
Panamá ! »

« Luego, más explícito, el interlocu-
tor del presidente provisional, le
aclaró que hacerlo sería i-esponder a
los intereses de lo que él calificó de
imperialismo. Agregó que no debía ir
a estrechar la mano de los tiranos
que, como Trujillo, tienen la manos
sucias y ensangrentadas con la des-
aparición de Jesús de Galindez ».

en presencia de la guillotina que de-
bía rebanarles el cuello.

Nunca agradeceré lo bastante a mi
diario el haberme enterado de un
hecho nuevo, de haberme situado en
en la actuaUdad de una filosofía es-
peluznante, desgarradora, disolvente.
Sesenta primaveras me ha costado
indagar que Miguel Bakunin fué un
drole de titi que se pasó la existen-
cia conjugando mecha y fulminante,
escribiendo pésimas cartas de amor
y viajando por Siberia y Europa con
la misión de denunciar amigos por
veintinueve dineros, uno menos de
los que percibió Judas.

Otros tantos veranos me ha impor-
tado el enterarme de que Elíseo Re-
cluí — por lo visto, un ignorantón, y
tabernuchero que no conocía otra
geografía que la de su gruta cons-
pirativa — escribió una « Oeogra-
fía Universal », un « Hombre y la
Tierra », un « Arroyo », un « Nieves,
ríos y lagos una « Montaña » y
otras montañas de libros recargados
de fórmulas dinamiteras con objeto
de cortarles la digestión a los felices
mortales que a su lado discurrían y
cuya tranquilidad envidiaba.

Debía venir a Francia igualmente
para caer en la cuenta, o en el
cuento de un principe ruso que por
despecho de no llegar a zar renun-
ció a su fortuna para ingresar en
la cloche europea e inducir a sus
compañeros de puente al asalto de
palacios y restauranes de lujo con
fines de latrocinio, asesinato, incen-
dio, violación y estupro, con las co«-
sabidas agravantes de nocturnidad,
premeditación y alevosía.

i Vaya terceto ese de las barbas,
antè cuyas teorías de belleza y amor
supuestos tanto me había encandila-
do .' Fingían pasión humanitarista,
y ríete de Hitler, de Nerón, de Lu-
crecia Borgia y del Chato de Chella.
Mi diario — que lo conoce todo y no
ignora nada — ha conseguido salvar
a la sociedad denunciando las tene-
brosas maquinaciones del tremendo
Trío de las Barbas, en el cual —
/ no faltaba más ! — el dulce, será-
fico y merenguístico Garlitos Marx
no constó en ningún momento de su
arcangélica vida. Fueron los terre-
motisimos los desgreñados Bakunin,
Reclus y Kropotkin (de los cuales mi
diario dió retrato lo más elegante
posible para que ningún lector pudie-
ra equivocarse con respecto a sus
destructoras intenciones) quienes pu-
sieron en desazón a la humanidad
originando catástrofes y calamidades

COMUNICADO SOBRE VISITAS

A AYMARE

A ruego de los compañeros de la
Colonia de Aymare ponemos en co-
nocimiento de los compañeros en ge-
neral que el hecho de que este año
no se celebre en dicha Colonia la
Concentración Juvenil no debe ser
óbice para que, cuantos lo deseen,
vayan a Aymare a pasar los días que
tengan por conveniente.

Este verano, como lo hicieron en
años anteriores, puede nías FF. LL.
organizar desplazamientos colectivos
o visitas particulares a Aymare, con-
tando de antemano con la más cor-
dial acogida.

El II Congreso
de Academias

de la Lengua en Idailrlii
(Viene de la primera página.)

consulta hecha por un grupo de pe-
riodistas mexicanos, los cuales por
unanimidad dijeron que preferían la
quimera del gobierno republicano es-
pañol en el exilio al régimen fascista
del r.ebelde Franco, siendo dichos pe-
riodistas Luis Spota, José Luis Mar-
tínez, Edmundo Valadés. itrios Pic-
kering y Francisco Sánchez Camargo.

Después de todo, en México no se
ha olvidado a España y los mexica-
nos opinan como el Ldl)ertador Bolí-
var, cuando dijo en una ocasión :
« Yo no hago la guerra a los españo-
les, que son mis hermanos, sino a los
gobiernos de España ».

México tuvo que expulsar al agre-
gado de Prensa de la representación
oficiosa de la España fascista, porque
había publicado en la Prensa de Ma-
drid artículos denigrantes contra el
país de los aztecas, y fué tanta la
tolerancia de las autoridades que la
expulsión debió extenderse a otros
sujetos, condecorados por Franco y
que en México promovieron inciden-
tes deliberados, sin que se haya efec-
tuado a pesar de que se violó la cons-
titución mexicana. Hasta en centros
como el Asturiano, por ejemplo, se
reunían los fascistas españoles, hasta
que fueron corridos de dicho lugar
por grupos de militares republicanos.

Si tanto interés tiene la España de
Franco en humillar a México en el
caso de las relaciones diplomáticas,
¿ por qué la pantomina de Martin
Artajo y del congreso de Academias
de la Lengua por atraerse a persona-
lidades mexicanas para buscar un
restablecimiento de relaciones ?

Quiéranlo o no, la España de Fran-
co se ha humilado ante muchos países
para lograr su ingreso en el seno de
las Naciones Unidas, en la Unesco,
en algunas de sus secciones y ante el
departamento de Estado de los EJs-
tados Unidos de Norteamérica para
que les dieran unos dólares con qué
armar a su policía y a su Ejército y
Marina. La presencia de Martín Ar-
tajo en Wáshington ha sido humi-
llante para Elspaña. porque ha ido a
mendigar, y los norteamericanos, que
entienden poco de ideologías, han
visto en el caso de España algo más
que bases militares y navales ; han
visto un manjar exquisito para alar-
gar sus intereses en Europa, y Es-
paña ha recibido unas migajas de la
ayuda americana para que se callara
en lo de Gibraltar, verbigracia, o en
lo del Norte de Africa. La España 4e
Franco no ha hecho otra cosa que
ladrar en política internacional, ha-
ciendo el ridículo siempre.

JESUS LEA NAV.4S.

México, D.F., mayo 1866.

AVISO

El compañero Pedro Ruana comu-
nica a los compañeros de la Fatare-
11a que radican en Francia, que ac-
tualmente se encuentra internado en
el Sanatorio de Clémentes, Enval
(P. de D.).

GA-LISONUA
(Viene de la primera página.) jarlo con sus creencias. Su aspecto

Y porque sabe nadar y guardar la no era el del hombre que permita se
ropa (y entiéndase por ropa en esta le lleve la contraria...
ocasión, los tres cargos que ostenta Y sucedió lo que debía ocurrir. Y
por méritos auténticamente derivados es que el señor Galinsoga se envainó
de su incondicional franquismo) He- en lo' más profundo de su vaina la
gado el momento ha sabido más que espada de su « acendrado » monar-
callarse, elogiar lo que muchos pen- quisríio y elogió pública y ruidosa-
saban que debía combatir. mente con ruido de lotativas — la

Yo tengo un amigo que, además de actuación del ministro de la (3ober-
ser monárquico, es más Cándido que nación don Blas Pérez que fué si no
una paloma torcaz y al enterarse el aconsejador de los atropellos, quien
del prolongado atropello de que se lo toleró y los dejó impunes,
hizo objeto los candidatos monárqui- Más recientemente ha dado otra
eos en las elecciones municipales de prueba de su vigilante atención con
Madrid, me dijo : referencia a la « indumentaria » de

— ¡ Es horrible ! ¡ Parece menti- la que antes he hecho mención. Don
ra que el general Franco permita to- l^uis de Galinsoga se baña en aguas
do esto ! Yo estoy convencido de que franquistas, pero no pierde de vista
el director de « La Vanguardia », la « ropa », es decir, la dirección de
hombre de inconfundible formación « La Vanguardia », la procuradoría
monárquica, se documentará a fondo eh Cortes y la delegación del Estado
y después dirá las cosas por su nom- en la Zona Franca de Barcelona, tres
lire... cargos tres, que ostenta por la vo-

Yo — ; pobre de mi ! — ;. aué ihn liinto.í' ÍIBI « Caudillo ».pobre de mi !
a hacer ? Lo más práctico era de-

cargos, tres, que ostenta
¿ qué iba luntad del « Caudillo ».

TODO TRANQUILO. — Noches vlrgUlanas en Franconla.

En la Academia Militar de Zarago-
za, el primogénito del Pretendiente al
trono español ha jurado la bandera.
Sí. cierto, « La Vanguardia » no lo
ha ocultado ; ha dado la noticia con
cierta extensión — ¿ qué menos se
puede hacer en un periódico que pu-
blica un promedio de cuarenta pági-
nas ? — e incluso con fotografías.
Pero en realidad, ha dado a la cues-
tión bastante menos aire del que se
podía esperar...

Y conste que yo no lo lamento.
Puesto a optar entre la dictadura del
general Franco y una monarquía he-
chura suya... me decido, irrevocable-
raénte, por una República democráti-
ca, como la de 1931, pero con más
contenido que aquélla. No lo la-
mento. Lo consigno.

Y sepan los monárquicos que toda-
vía puedan dudar de ello, que con
don Luis Galinsoga, no se puede con-
tar... como no sea para elogiar al
general Franco, previo repago gene-
ral del Diccionario para que no que-
dé sin mención ni uno solo de los
adjetivos encomiásticos que contiene.

Cuando de elogiar al « Caudillo »
se trata, el director de « La Vanguar-
dia Española », no es Galinsoga.

Es Ga-lisonja.

Pedro CALDERON DE LA RAMBLA
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Juan Antonio Bardem

E
L. sábado 16 de junio el grupo

«í Juvenil ¡f de ésta puso en es-
cena el drama social : « Luz

frente a las tinieblas ». Por ser la
primera vez que los juveniles actua-
ban en las tablas, no se puede pedir
más, pues todos y cada uno en su

Notas de la Semana

EL FRANQUISMO
EN LA O.I.T.

BB b'BUCAMOS la siguiente infor-
K# mación procedente de la OPE :
■ GENEBBA. — I>a admisión
del representante obrero de España
en la Conferencia de la Organización
Internacioiuil del Trabajo no pudo
ser resuelta en el seno de la comisión
de credenciales, pues de sus tres
iniembroB, el delegado gubernamental
se pronunció en favor, el obrero en
contra y el patronal se abstuvo.

El asunto fué objeto, en la sesión
plenaria, de un amplio debate en el
cual los delegados obreros excitaron
a la Conferencia a invalidar las cre-
denciales de los representantes obre-
ros de España por tratarse de un
país donde no hay libertad de sindi-
cación.

Los delegados gjibernamentales pro-
pusieron que la Conferencia se liml-
tta» a observar lo prescripto respec-
to de las admisiones en la OIT.

Los delegados patronales se abstu-
vieron.

La votación dió el siguiente resul-
tado : 124 votos en favor de la ad-
misión del obrero franquista, 48 en
contra y 59 abstiíJicfónes.

Se ofcíservó que los representantes
de países de régjmen comunista pre-
tendieron dar Impresión de que sus
gobiernos, sus « patronos » y sus
obreros se manifiestan con indepen-
dencia unos de otros. La representar
oión obrera de los países comxmistas
votó con los demás representantes de
trabajadores o sea contra la admisión
del franquista, mientras se abstenían
los delegados gubernamentales de
dichos países y la mayoría de los de-
legados patronales. Los representan-
tes de Yugoslavia votaron en tres
sentidos distintos. ,

UN SUCESO BANAL
PERO SIGNIFICATIVO

E
N Italia ha habido un encuentro
pugilístico entre un español y
un italiano, con resultado adver-

so para el primero. Nada más vulgar
que esta noticia.

Pero se da el caso de que el púgil
derrotado, y terriblemente maltrecho,
es un llamada Galiana, símbolo y or-
gullo basta aquí del deportismo espa-
nolista. Era — como todos los cam-
peones de ring, de pista y de tute —
una estrella fugaz, un emperador del
momento, un ídolo — ¡ ay ! — tran-
sitorio.

Que la gente juegue para divertir-
se o para físicamente superarse, na-
da más noble y encomiable. Pero que
un pasatiempo llegue a ser motivo
de endiosamiento, aunque sea fugaz,
de individuos, y más : que un régi-
men carente de valores humanos ten-
ga que servirse de esos casos de des-
treza de puños y de dureza de pan-
torrillas para prestigiarse, es, senci-
llamente ridiculo e hilarante.

Galiana, un esforzado de tantos des-
tinado al retiro después de los exce-
sos correspondientes a la juventud,
tuvo aplauso ostentoso del régimen
franquista y nombre suyo en la calle
mayor del pueblo de su nacimiento.
Se derramó abundantemente, trivial-
mente, sobre su cabeza, todo el in-
clenzo de una sociedad enfermiza,
para, en la hora de la verdad, aban-
donarlo poquito a poco a su mala es-
trella, quitar la lápida callejera de
noche, como los ladrones, y tal vez
maldecirlo por el ' ridícuo corrido por
culpa... ¿ de quién ? De loñ hincha-
perros, de los soplagaitas, de los adu-
lones, de los tonteras y, de los explo-
tadores, que de todo hay y no poco
en la viña del señor « Caudillo ».

papel, cumplieron en su cometido. Di-
fícil sería hacer excepción de ningu-
no de ellos, y si nos acogemos a la
máxima de que ningún gitano quiere
los hijos con buenos principios, ten-
dríamos que lamentar el éxito de esos
émulos de « Talia » que supieron ha-
cer sentir gran emoción al público
que llenaba la sala, motivando que a
la salida del acto los comentarios
fuesen halagüeños y justos. La obra
es de un fondo sooial indiscutible que
los espectadores ;-,upieron apreciar en
su justo valor, asi como la de los in-
térpretes que fueron premiados con
numerosos aplausos.

Seguidamente nos presentaron « La
confesión de un gitano ». El « Cura »
posee mímica y dicción y el « Gita-
no », aunque nacido en Cataluña,
quien no lo sepa lo confundiría con
un « calé » del Albaicín. Ni que decir
tiene que el aplauso fué general y
prolongado. A continuación Aroma
Montuenga nos bailó un clásico de
alta escuela compuesto expresamente
para ella por sus profesoras de mú-
sica y danza. El público la premió
con un aplauso general, teniendo que
salir varias veces hasta las candile-
jas para recibir las prolongadas ova-
ciones, por cierto bien merecidas.

Como cierre de espectáculo, un
compañero nos deleitó con la « Pa-
rodia del pescador ». Media hora de
carcajada continua. Y como final de
fiesta, jóvenes y viejos se entregaron
a la danza hasta avanzada hora de
la madrugada. Unos para recordar
tiempos pasados, otros por impulso
de su edad.

Cierro esta crónica agradeciendo al
compañero A. Villahoz, director del
cuadro artístico, así como a todos los
que tomaron parte en la preparación
y ejecución de la velada, con la es-
peranza de que pronto nos deleitarán
con otra representación, y que no
tarde.

UN ESPECTADOR.

J
UAN Antonio Bardem es un h^-
bre joven. Nació en Madrid, Es-
paña el 2 de junio de 1922. Tras

la guerra española del 36-39 Ingresó
en la Universidad, donde se graduó
de ingeniero agrónomo, pasando se-
guidamente al Departamento de Cine-
matografía del Ministerio de Agricul-
tura. A través de ese su primer
contacto con la actividad cinemato-
gráfica, se despertó su verdadera vo-
cación de siempre. En 1947 ingresó
en el Instituto do Investigaciones y
Experiencias Cinematográficas de
Madrid, estudiando metódicamente to-
do lo que es el cine como ciencia y
como arte. En 1952 comenzó a escri-
bir para el cine. Su primer guión fué
el de BIENVENIDO, MR. MARS-
HALL, premiado en Cannes en 1953.
En ese mismo año 52, en compañía
de Luis G. Berlanga, dirigió ESA
PAREJA FELIZ, una película llena
de calor humano. En 1953 escribe y
realiza COMICOS, que volvió a triun-
far en Cannes. En 1954 escribe y di-
rige FELICES PASCUAS, aplaudido
en el Festival de Venecia. Finalmente,
en 1955 presenta la obra premiada
por los críticos de Cannes: MUERTE
DE UN CICLISTA, que un aiño des-
pués le valió im par de semanas de
cárcel en España. Actualmente debe
haber terminado su quinto film :
CALLE MAYOR.

MUERTE DE UN CICLISTA

Estábamos seguros que al coñtem-
plar esta interesante película se en-
cendería la mecha de la polémica. En
efecto, se desencadenó con todo el
fervor y la pasión que ponemos los
españoles, aún las discusiones más
triviales. Unos en pro, otros en
contra.

Pero « Muerte de un Ciclista ». no
es una trivialidad, ni una cosa cual-
quiera. Es algo nuevo y atrayente,
como lo sigue siendo el cine neorre-
alista italiano, a pesar de sus detrac-
tores.

Los films italianos de la postguerra
no eran otra cosa que el despertar
del arte encadenado a una dictadura
infame. Una vez liberada Italia de!
dominio fascista, los artistas rompie-
ron el mutismo forzado, y el arte ci-
nematográfico fué el exponente de la
repulsa a tantos años de silencio. He

aquí la importancia del cine neo-
rrealista ítalo.

España no ha sido redimida toda-
vía. El dictador y toda su compar-
sería de fariseos, mutilan las obras
literarias y artísticas. Nada se puede
escribir ni relatar públicamente sin
el asenso y el visto bueno de la mi-
licia y el clero.

Por eso, además de la innovación
técnica, tiene tanta importancia este
film de Juan Antonio Bárdem, un jo-
ven lleno de pasión que no puedo
esperar, para manifestar su sensación
artística, a que desaparezca de Es-
paña la censura cuartelaria y de con-
fesionario.

Bardem pertenece a esta florecien-
te juventud rebelde española que ha
reaccionado virilmente ante la cala-
mitosa tiranía fascio-falangista. Su
desprecio al actual régimen le ha cos-
tado la cárcel, pero su obra ha reco-

por LIBERTO CALLEJAS

EL LIBRO DE LA SEMANA

LAS NACIONALIDADES

por F. PI Y MARGALL

La casa « Americalee », de Buenos
Aires, ha tenido el acierto de em-
prender una nueva edición de « Las
Nacionalldade », de Pi y Margall,
que es un libro de valor permanente
y sumamente instructivo.

La idea federativa, gran empeño de
Pi, aparece en esta obra felizmente
matizada. Publicada en España el

año 1877, sirvió eficazmente al cono-
cimiento de las nacionalidades y la
forma administrativa que debe regir-
las para satisfacer las aspiraciones
del pueblo y afianzar la comprensión
internacional.

Un volumen encuadernado de im-
pecable presentación, que consta de
380 páginas. 700 francos.

« SOPEÑA » SIMPLE

190 francos tomo

A. Dumas : Veinte años des-
pués - León Tolstoï : Resurrec-
ción - Espronceda : Obras poéti-
cas - Ibsen : Casa de muñeca y
Un enemigo de pueblo (teatro)
Zola : Paris (2 vols.) - Víctor Hu-
go : Los trabajadores del mar -
Nuestra Señora de París - E. Zo-
la : El Pecado del Abate Mouret -
El ensueño - La taberna - El doc-
tor Pascal - La bestia humana -
La tierra (2 vols.) - Lourdes (2
vols.) - Una página de amor - Mi-
serias humanas - El dinero - Gor-
ki : La madre - E. Zola : Roma
(2. vols.) - Ibsen : El pato silves-

tre y Peer Gynt (teatro) - E.
Zola : Nana,

COLECCION UNIVERSO
190 francos tomo :

• Núñez de Arce : Cuentos fan-
tásticos - Becquer : Rimas - Dic-
kens : El hombre embrujado y
la batalla de la vida - J. A. Silva:
Poesías completas - Luis Coloma :
Por un piojo y la gorriona - A.
de Vigny : Servidumbre y Gran-
dezas multares - Garcilaso : Obras
completas - Mistral : Mireya -
Feuillet : La novela de un joven
pobre - Cayo Salustio Orispo : La
guerra de Yugurta - Longo :
Dafnls y Cloe - Baudelaire : Pe-
queños poemas en prosa.

Todos loa libros íxguí mencionados pueden ser servidos inmediatamente,
ya sea contra reembolso o previo envió de su importe por Mandat-
Oarte a nombre de Roque Llop, O.O.P., 1850156, Paris. Debe añadirse,
para gastos de expedición, l¡5 francos en los pedidos cuyo valor as-
cienda a 500 francos ; 70 para los de 500 a 1.000 ; 100. de 1.001 a

1,500 ; 130, de 1.501 a 2.000, y 160 de 2.000 a 3.000.

rrido triunfalmente todas las panta-
llas del mundo. Contra esto no pueden
nada Franco ni sus satélites.

« Si la técnica — excelentísima,
según me dijo el viejo artista y com-
pañero Carlos Baena — no estuviera
al servicio de un tema enjundioso, de
carácter satírico, como en « Bienve-
nido Mr. Marhall », que revela en su
autor altas y hondas preocupaciones,
podría decirse, que desde el punto de
vista cinematográfico, Bardem lo do-
mina todo y eso constituye el valor
primordial de « Muerte de un Ci-
clista ».

Consulté también a León Felipe, el
poeta terrible, que va paseando su
enojo por esas tierras del exilio, León
Felipe entiende de eso y me expresó
lo siguiente :

« Bardem es un director de cine
completo y un guionista insuperable.
Sus diálogos son cortos, precisos y
certeros. Es todo un maestro, y su
maestría, está al servicio de • unas
ideas de un hombre que vive su tiem-'
po y posee una inteligencia penetran-
te y una sólida formación cultural.
También está dotado de una fina sen-
sibilidad artística. »

Creo que es suficiente la exaltación
del hombre. Ahora, vamos a estudiar
su obra.

Nosotros no fuimos a desentrañar
la técnica — de eso entendemos muy
poco — sino a contemplar las imáge-
nes, y lo que dicen y piensan las
imágenes.

Cuando « Muerte de un Ciclista »
fué presentada al festival de (Cannes,
fuera de concurso, el público la pre-
mió con una larga ovación. Entre ese
público había artistas como André
Cayatte, realizador de « Todos somos
asesinos ». Este autor declaró que
« Muerte de un Ciclista» le parecía
una obra notabilísima. Después vino
el panegírico de la prensa francesa :
« Le Pigraro », « Cette Semaine »,
« Figaro Littéraire », « Paris Presse»,
« Le Monde », etc., etc.

Hasfa la prensa española cantó las
alabanzas de « Muerte de un Ciclis-
ta », a pesar de que la película de
Bardem contiene una denuncia impla-
cable de algunas lacras sociales alen-
tadas por el régimen político a cuyo
servicio está toda la prensa.

Más allá de la técnica, hay en la
película una ironía tremenda y una
fuerte emoción dramática, sin caer
en el melodrama de que tanto abusan
los directores mediocres.

La actuación de Lucía Bosse —
— lástima que haya caído esta mu-
jer en brazos de un torero — es una
actuación brillantísima, sencilla, sin
aparato, sin maquillaje, profundamen-
te artística.

Todo vive en ella ; su voz, sus ojos,
sus manos. « Muerte de un Ciclista »
fué su última película. Es de lamen-
tar, ya que la cinematografía ha per-
dido una gran artista.

Hemos podido captar en el film de
Bardem una simpatía, una ternura y
una comprensión para las gentes de
condición humilde. La casa de vecin-
dad madrileña es todo un ejemplo y
un contraste acusado con el inmenso
patio, donde se celebra la lujosa boda.
Y también hemos adivinado en el jo-
ven director un desprecio a todo lo
establecido en España. Veamos unos
botones de muestra :

« Un personaje está tocando el pia-
no en una fiesta, cuando se acerca
un invitado yanqui y le pregunta si
sabe y quiere tocar cierta canción.
El pianista le responde obsequiosa-

mente : « Si. señor, cómo no. Esta-
mos a sus órdenes. Ustedes mandan...»
Luego se vuelve y comenta en un
aparte ; « Nunca mejor dicho que
ahora ».

Una dama de sociedad invita a
otra a asistir a un té canasta y le
dice : « Es una fiesta benéfica para
ayudar a unos niños ciegos, a unos
niños tontos o a unos niños no sé
qué. »

En la atrevida secuencia de la Igle-
sia, se insinúa claramente que los
templos, en la España actual, no
constituyen un refugio espiritual para
nadie,

Rafa se enfrenta al capitalismo y a
la aristocracia diciéndoles que conoce
toda su mala vida interior de pillaje,
cobardía y relajamiento. Y lo dice a
voz en grito, con toda la brutalidad
que merece la acusación.

Por encima de la técnica, de los
planos y medios planos, de la luz y
de las tinieblas, del escenario y del
movimiento, está el estudio del ser
humano. Sus fallas y sus triunfos, su
vida misma. El estudio de la vida y
el conocimiento completo de ella.

Y todo esto es « Muerte de un Ci-
clista » y es también el corazón y el
temperamento de Juan Antonio
Bardem.

COMICOS

Otra película de Bardem que hemos
saboreado con una quietud espiritual
completa. La vida de esa pobre cómi-
ca de los de abajo, que sueña con la
gloria conservando a toda costa su
dignidad — porque los desheredados
tienen también su corazoncito — está
relatada con toda la desnudez trágica
de los artistas que quieren subir y no
pueden. A través de este film nota-
mos una ausencia completa de litera-
tura barata, de sentimentalismo gro-
tesco y de falsedad preparada. Des-
nuda, clara, la tragedia íntima del
cómico sin influencias y sin apoyo,
se desarrolla en un plano de realidad
crudísima. Antes que entregarse al
contratista desalmado prefiere la mi-
seria y el hambre.

El cine de Bardem es la antítesis
del cine convencional que tiene aca-
parado casi todo el sistema en el
mundo.

E!s la verdad contra la mentira. La
autenticidad contra la impostura.

Es un cine que hace pensar y ante
el cual, el espectadór. se siente dis-
puesto al análisis y a la meditación.

Nos atrevemos a decir que el cine
de Bardem es un cine para minorías
selectas. Porque para contemplarlo se
necesita una concentración aguda dei
pensamiento y una delicadeza espiri-
tual que no poseen, desgraciadamen-
te, las... ? ? ?

¡ Ya se han cuidado de esto sus
falsos directores y sus etefnos explo-
tadores !

P
ELICULA americana, realización

de Kudolph Mate interviniendo
como intérpretes principales

Fred Mac Murray, Cnarlton Heston,
Donna Reed y Barbara Hale.

Da comienzo este film mostrándo-
nos un baile mundano que tiene lu-
gar en la casa de uno de los magna-
tes del Estado de Virginia del Oeste,
en el año 1803. El aníitrión ha reuni-
do lo más vistoso y elegante de la
clase adinerada, mujeres de estancie-
ros y funcionarios, hombres de ne-
gocios, de la política y del ejército.
Cuando la orquesta ejecuta un minué
y la sala de baile se ha convertido
en un torbellino de jupones y sayas,
amplios y policromados, el dueño - de
la casa ordena el cese de la música
para comunicar a los invitados que
termina de llegar un correo, proce-
dente de Wáshington, trayendo la no-
ticia de que el gobierno de los Es-
tados Unidos ha comprado la Luisia-
na los franceses por 15 millones de
dólares. La gran noticia es celebrada
con vivas y brindis. Jeferson, que en
aquel entonces presidía los Estados
de la Unión, había llevado a cabo
una estupenda operación económica,
en detrimento del imperialismo fran-
cés que- quedaba amputado y despo-
seído de uno de sus más ricos terri-
torios. Por quince millones de mone-
das, que el primer Napoleón debió
quemar en cartuchos, los americanos
se adjudicaron una extensísima re-
gión, fértil y semivirgen.

La Casa Blanca, una vez en pose-
sión de lo que fué colonia francesa,
proyecta una expedición y Jeferson
llama a dos capitanes a quienes ofre-
ce la misión, tentadora y arriesgada,
de explorar las tierras recién com-
pradas, de llegar a las Montañas Ro-
cosas, atravesarlas y descender por
la vertiente opuesta hasta el Pacífi-
co. Los dos oficiales aceptan la ofer-
ta presidenciar prometiendo no regre-
sar sin haber alcanzado el objetivo.
Hechos los preparativos del caso y
reclutada la gente necesaria salen los
exploradores hacia tierras desconoci-
das. Tropiezan los expedicionarios
con varios y graves obstáculos, unos
de orden humano y otros de orden
físico. Todas las tribus indias que en-
cuentran durante el viaje son hosti-
les a los forasteros a quienes de nada
sirve el ofrecimiento de baratijas y
las mentiras de paz y buena amistad
repetidas con insistencia miedosa. Sin
la ayuda y protección de una hermo-
sa india, que se enamora perdida-
mente de uno de los oficiales, hubie-
sen sido los americanos caza fácil y
blanco de las flechas indias. La he-
roína salva todos los escollos, evita
las encerronas, aminora los peligros y
conduce a los extranjeros a la meta
deseada y ansiada. Regresan los su-
pervivientes de la expedición a Wás-

Avisos y Comunicados
F. L. DE PERPIGNAN

Comunica a todos los compañeros
que esta F.L. organiza un autocar
para asistir al mitin organizado en
Toulouse para el día 22 de julio.

Se ruega a los compañeros que de-
seen asistir se inscriban lo más pron-
to posible, porque en el autocar no po-
dremos aceptar más que los que es-
tén inscritos con antelación. , Plaza,
1.000 francos. Dirigirse al Café Conti-
nental todos los días, al compañero
Bueno.

F. L. DE CARCASONA

Pone en conocimiento de todos los
compañeros y simpatizantes de nues-
tra organización de la localidad y
pueblos limítrofes, que para el mitin
de conmemoración del 19 de julio que
tendrá lugar en Toulouse el domin-
go. 22 del mismo mes, organiza un
viaje en autocar que saldrá de Car-
casona a las 6,45 del mismo día. Para
inscripciones dirigirse al camarero
del « Café Glacier » o al secretario
local, L. Gárate, 9, Boulevard du
Commandant Roumans.

Di CONGRESO DE LA A.I.T.

Los secretariados de la F.L. de
Marsella y de la Comisión de Rela-
ciones del Núcleo de Provenzá invi-
tan a todos los afiliados y militantes
a asistir numerosos a las tareas del
IX Congreso de la Asociación Inter-
nacional de los Trabajadores, que
tendiá lugar en Marsella a partir del

domingo 15 de julio, en la Sala Jean
Jaurès de la antigua Bolsa del Traba-
jo, 13, rue de l'Académie.

8.I.A. DE MONTAUBAN

Invita a sus adhérentes a la asam-
blea general que tendrá lugar el do-
mingo 8 de julio, a las 10 de la ma-
ñana, en el local social.

Los asuntos a tratar son de suma
importancia ; se ruega puntualidad y
la asistencia de todos.

PARIS, COMISION DE CULTURA

Conferencia pública a cargo del
profesor N. Capo quien tratará los si-
guientes temas :

1) Importancia de la cocina vege-
tariana racional en las enfermeda-
des. 2) Las cufas de limón, de naran-
ja, de ajo, de cebolla, de lechuga y
de zanahoria. 3) Los ácidos de putre-
facción y los microbios que engen-
dran las carnes. Las vitaminas radio-
activas que contienen las frutas y
laa verduras. 4) El secreto de la sa-
lud conociendo las compatibilidades e
incompatibilidades químicas de los
alimentos entre sí. 5) Como se rege-
neran los órganos enfermos (estóma-
go, hígado, intestinos, regiones rena-
les, matriz, ovarios, corazón, pulmo-
nes, cabeza, sangre) por la Dietética
Trofológica Científica. 6) Destéte y
alimentación sana de la infancia.

■ Fecha : Domingo 8 de julio, a las
10 de la mañana.

«HORIXONTES

LEJANOS»

hlngton para dar cuenta del viaje y
entregar al presidente Jeferson los
planos topográficos de las regiones
exploradas y cuantas notas y detalles
de interés pudieron anotar durante
el trayecto. La india candorosa, fres-
ca y lozana, sufre gran desengaño y
desilusión. Venida con el oficial mo-
tivo de sus amores, tiene que regre-
sar a su tierra natal porque así lo
quieren las conveniencias y exigen-
cias de los « rostros pálidos », hipó-
critas y desagradecidos.

Además de la importancia docu-
mental de esta película es grato con-
templar y admirar los mil encantos
del paisaje filmado : crestas nevadas,
llenas de encanto y majestuosas,
montañas vestidas de apretada vege -J

tación, valles frondosos, ríos límpidos
y caudalosos que sirven de vías de
comunicación, que apagan la sed de
la tierra y fertilizan los campos.

« Horizontes lejanos » es una pelí-
cula recomendable a mayores y pe-
queños ya que, salvo las escaramu-
zas habidas entre flecheros y fusile-
ros, merece ser visto y conocido
Bárbara Hale, intérprete de la heroí-
na del film, merece toda nuestra ad*
miración por la fidelidad con que in-
terpreta y encarna a la india de piel
tostada, de alma sencilla y bonda^
dosa.

DANIEL MORCHON.

aiílE UttttE
JIRA EN VALENCE-ROMANS

La P. L, de Valence-Romans invita
a la jira que realizará el 14 de julio
al « Lac de Paladruc » a todas laá
FF. LL, que quieran asistir así como
a todos los compañeros y simpati-
zantes.

JORNADA DE SOLIDARIDAD
Y FRATERNIDAD

FRANCO-ESP ASOLA

Organizada por el grupo « Elisée
Reclus ». de Niza para el 22 de julio
en conmemoración de la Revoluciójíi
de julio de 1936.

Lugar de la jira : la Isla « Ste-
Marguerite ».

El sitio es magnífico, donde podrá
comerse lo traído o en restorán, que
servirá cubiertos a 250 francos, vino
comprendido, o a 200 sin bebida. No
hay posibilidad de alumbrar fuego.

Después de la contemplación de
las bellezas naturales, de los juegos
y de la comida, dirigirán la palabra
a los reunidos la compañera Teresa
Romeo, militante socialista, un com-
pañero español y el literato Pablo
Rassinier.

Para dirigirse a « Ste Marguerite »
utilícese el embarcadero de Cannes
(Alp. Mmeá) a partir de las 9'30. Has-
ta las 10'30 habrán compañeros en el
embarcadero para orientar a los par-
ticipantes a la jira. Advirtiéndose qué
el precio del pasaje puede ser redu^
cido a base de grupos.

Inútil decir que a la jira pueden
concurrir amigos y compañeros sin
distinción de nacionalidades.

CONCENTRACION REGIONAL
JBiS NOBMANDIA

En ocasión del XX aniversario del
19 de julio la Comisión de Relacio-
nes del Núcleo en estrecha colabora-
ción concias EF. LL. de Caen, Evieux,
y Conches, organiza una gran con-
centración regional de confraterniza-
ción el día 14 de julio en Conches
(Eure).

A partir de las 8 de la mañana una
permanencia en la Estación del Fe-
rrocarril de Conches indicará a los
compañeros el lugar primero de con-
centración : la preciosa Alameda de
Conches.

Después de la visita de Conches y
los espléndidos bosques de sus alre-
dedores, se comentará el significado
histórico de la Revolución española y
la actitud de consecuencia de los que,
en España, prosiguen la lucha contra
el régimen franquista.

Por la tarde, y gracias al concurso
del grupo artístico de Caen « Refle
jos de España », se dará un festival
al aire libre con la presentación de
su excelente repertorio.

No dudando que los compañeros y
amigos responderán unánimes a nues-
tra invitación, os saluda fraternal-
mente

La C. de B. de Normandia.

A
HMED MULAJC era uno de los muchos argelinos

que desembarcan procedentes de Africa a Mar-
sella ; desorientados y cohibidos con un saco

al hombro, una maleta vieja atada malamente con
cuerdas, índimientaria desaliñada ; usada y remen-
dada gabardina, y gorra roja pequeña, ajustada
al cráneo, a falta del Chechia tunecino, (i)

Con esta vestimenta prestada o de cambalache
ae figura que lleva aún el clásico albornoz de
la Kablla que no se lo quitará ni en invierno ni
en verano, hasta no haber ganado lo suficiente pa-
ra adquirir otro.

Ahmed había nacido en Vialar, Macizo de Uuar-
senis, pero de muy joven dejó la casa de sus padres,
para vivir cerca de Argel, adonde se casó en 1948,
teniendo del matrimonio una hermosa niña. Mulaï
era analfabeto. Diminuto y huesudo, de ojos mali-
ciosos, cabello negro, crespado y piel aceitunada.

Labraba sus parcelas, con arado rudimentario
que arrastraba un borrico abriendo surcos con sus
escasas fuerzas, pequeño como su amo, y lleno de
mataduras donde afluían por docenas, tábanos y
moscas insoportables.

En Joven musulmán dispendioso de sus veinticin-
co años en tráfagas laboresj no escatimaba ni un
minuto al sol para cuidar su incipiente hacienda.

Ahmed Mulaï respetaba religiosamente la cuares-
ma de la Luna del Ramadán sin substraerse a las
obligaciones del terruño, y si durante el año era
pacifico y noble con todos los que trataban con él,
mientras duraba el Ramadán le mudaba el tempe-
ramento, convirtiéndole en fanático y agresivo con
cuantos argelinos kabllas o moros comiesen a hur-
tadillas durante el día.

Desde que el sol aparecía por levante hasta no
acabada su carrera, nadie podía cometer el sacrile-
gio de comer ni un dátil, ni beber nada a base de
alcohol .

Los musulmanes profanos a las sagradas escritu-
ras del Corán se exponían la vida entre aquellos
pueblos estancados en el feroz fanatismo de la re-
ligión árabe.

¡ Pobre del que osara comer durante la cuaresma !
Podía incluso costarle la vida.

A este laez de exaltados pertenecía Ahmed, que
transmutaba sus instintos im mes al año pasando
de cordero a lobo durante la Lima mora del Ra-
madán.

Poco tiempo antes de llegár a Marsella, había
linchado cerca de la mezquita de Argel a un infeliz
oranés llamado Delkli, por el sacrilegio de comerse
unas sardinas en lata, al medio día, para reparar
sus fuerzas y proseguir después su carga y des-
carga en el puerto, donde trabajaba.

Delkli, padre de familia, hijo de padres ancianos
y único sostén de la casa, sucumbió a sus heridas y
Ahmed, receloso de venganzas, se vino a París, con
nombre supuesto de Kedda, pero, a los pocos meses
hubo de inscribirse en el hotel con el nombre ori-
ginal por no dificultar los giros que enviarla a su
mujer cuando trabajara,

(1) Especie de gorro.

LA LUNA DEL RAMADAN
Muchas semanas le costó borrar de la memoria a

Delkli. Al desgraciado oranés, que arrostró todos
los peligros de la segunda guerra en im regimiento
de Espahis. Que luchó contre el ejército de
Rommel en el desierto de Libia. Intervino en el des-
embarco de Sicilia después, en el de la península
itálica. Entró a Roma. Recorrió combatiendo Italia
hasta el Pó, en donde cayó herido de la cabeza,
aimque sin gravedad.

Se restableció en irnos meses hasta que se cubrió
de gloria en Estrasburgo. No le valió un glorioso,
pues considerándole culpable de violar el sagrado
ayuno del Ramadán, Ahmed se le arrancó de la con-
ciencia como quien se extrae una espina dolorosa.
Vivía nuestro argelino estos últimos años, en. un
hotel pobre, pero caro, de la rue Cîerard, en el dis-
trito 13, muy cerca de la graciosa y grande Plaza
de Italia, rodeada de hoteles y cafés arg;elinos y po-
blada como todo el barrio de los (Jobelinos de mu-
sulmanes que buscaban bísnes y trabajo ; alberga-
dos en miserables habitaciones, ganaban el susten-
to haciendo de asno de carga en empresas de cons-
trucción y en fábricas de automóviles.

Ahmed era peón albañil y en las horas de repo-
so frecuentaba el café Tigriní, cuyo ambiente orien-
tal le atraía, como las moscas a la miel. Durante
las horas consecutivas de la semana, la radio Argel,
en la lengua de Mahoma, les transmitía sus riza-
dos cantos morunos acompañados del gambal y el
lefjel (2). Aquellos plañidos son luctuosos y ubican
la nostalgia de la madre que pierde al hijo ; la no-
via sacrificada y la fidelidad y el honor como en
nuestro flamenco andaluz.

En aquel café como en todos, los musulmanes
hablaban árabe y el kabila de forma chillona y tur-
bulenta ; discutían, jugaban a los dados y más de
una vez se originaban singulares y sangrientos al-
tercados,

Mulaï no se dejó influir por el ambiente ; era, lo
que se llama un hombre noble y honrado. Trabajador
y moderado en las costumbres, no fumaba por aho-
rrar y enviar a los suyos un giro de 6 a 9.000 fran-
cos por mes ; casi la mitad del salario ganado con
agotador trabajo. El pecunlo cercenado de sus gas-
tos lo disimulaba cuidadosamente en el colchón y
así pudo reunir hasta 10.000 francos para comprar-
se algunas ropas y substituir su chilaba que en
Europa daban por llamar gabardina.

Una vida bien temperada, capaz de rehabilitar
su conciencia manchada. Fué un día que mirando
al andamio, le cayó a los ojos una paletada de yeso
nublándole la vista. Los albañiles que ya termina-
ban el trabajo y recogían las herramientas respec-
tivas, lo dejaron allí en el tajo, frotándose los ojos

(2) Guitarra mora y flauta.

POR

Valga Marcijs

con ambos puños para buscar un poco de luz y po-
der llegar al hotel. Abandonado en medio del tajo y
restregándose los ojos con desesperación, quedó
allí hasta que un peatón benévolo lo condujo al pró-
ximo atitobús que le llevó al Metro Alesla. En esta
estación encontró otros desconocidos que le hicieron
cambiar a Denfert-Rochereau. y tomar la línea
Nation-Etoile para descender en la plaza de Italia,
siempre ayudado por lazarillos compasivos encon-
trados- durante el trayecto. Ahmed había quedado
ciego y creía que no vería más la luz del sol ; era fa-
talista y creyó, sin duda, que el castigo de Alá ha-
bía llegado bruscamente en aquellas horas de su
existencia^

El consideraba a los franceses sin corazón, hasta
aquellos minutos patéticos que cariñosamente lo lle-
varon hasta la plaza de Italia, entre unos y otros.

En los trascendentales minutos de sus tinieblas
oyó frases halagüeñas, pronunciadas en Kabila, su
patués maternal : « Aasma, atchu quio run ajugual
lij ?,« ( ¿que tienes, hermano ?) « Agüi yi u far-
mad » — respondió Ahmed radioso de oír a dos
hermanos de raza.

Ambos argelinos le llevaron a la gran farmacia
situada frente al Metro, en donde le hicieron la
primera, cura oftalmológica y de allí, siempre acom-
pañado' por aquellos, con los ojos vendados, pudo
llegar hasta su habitación haciendo grimas de dolor.

Los dos hermanos de raza le sentaron cuidadosa-
mente en la silla, y uno le consolaba fraternalmen-
te, mientras el segundo procedía a un registro de la
habitación minucioso y precipitado.

Cuando hubieron hallado los humildes ahorros
bajo el colchón, los hurtaron y huyeron de prisa;
dejando a nuestro Ahmed llorando como un chiqui-
llo henchido de dolor e indignación.

Unos minutos después bajó al café Tigrini sollo-
zando por las escaleras ; le condujo el mismo pa-
trón del hotel quien por desgracia, no conocía a
los malvados. Una vez en el establecimiento áratye,
se acomodó frente a una mesa de mármol y expli-
cando su de-sigraciado accidente derramaba bajo sus
blancas vejidas una interminable procesión de lá-
grimas.' ,

Entre tanto la radio Argel transmitía ese canto
patético del hermano y del honor :

t 8i ves a tu^hermano dolorido
despójale de, sus penas. »
* Ten piedcLd de los caídos,
oh, dulce hermano musulmán. »

(Traducción del árabe.)

n

Han pasado varios años. Ahmed llevaba una exis-
tencia normal de trabajador honesto. Durante este
tiempo su esposa e hija recibían de él, mensualmen-
te, un tercio de salario. Así pudo nuestro buen arge-
lino purificar su conciencia de ima mala acción que
apenas le quedaba de ella un vano recuerdo, y esta
historia acaba cuando aparecía el día 23 de abril de
1955 de nuestro calendario gregoriano, la Luna or-
todoxa del Ramadán sobre el cielo de París. Su
media circunferencia plateada nació en la madru-
gada, trazada como un ^enigma en el horizonte de
tejados. La Torre Eiffel, centmela nocturna del gran
piélago de luces ,giraba flemática sus potentes fa-
ros, como buscando arrabales en los recortes ilumi-
nados.

En la plaza del Puits-de-l'Ermite, detrás del Jar-
din de Plantas, se alzaba la Mezquita tímida y blan-
ca como una paloma aprisionada de edificios euro-
peos.

La Luna del Ramadá» exige anualmente a todo
musulmán, sin distinción de clase, y en cualquier
lugar del globo en que se halle, un ayuno riguroso
por espacio de un mes, y abstención de toda bebida
alcohólica. De noche podían comer a voluntad. No
perdonaba ni a la grey argelina dispersada en los
veinte distritos de la Capital, agi'upada en barrios
viejos y viviendo de diversos medios, desde el más
desgraciado peón, hasta el ocioso opulento. Del pi-
llo comerciante, al mísero sin techo.

El ayuno, las cinco plegarias al día, hasta que el
sol caía, soñoliento al occidente.

Así. se levantó el creciente, cuando el alba gris
borraba las estrellas y se extinguían las luces re-
ventadas entre las ondas sucias del Sena.

Las negras chalanas amarradas en los muelles,
íbanse ya desperezando cual soñolientos paquider-
mos de brea. La ciudad se fué despertando. Unos
minutos después el ferrocajtrll metropolitano se en-
gullía centenares de míles'de personas que se diri-
gían siempre de prisa a sus trabajos respectivos.

Ley imperiosa para toda criatura que ha de de-
jar en los talleres y administraciones, en los tajos
de todas las empresas, ochó, hasta diez horas de
fuerza física o desgaste intelectual. La Luna no
hacía excepciones ; un duelo entre la religión ára-
be y las fuerzas del cuerpo, una ecuánime fe raya-
na hasta el sacrificio, por los preceptos austeros
del Islam.

Pero, Mahoma no pensó en . el siglo XX, de la
maquinaria, devoradora de músculos, y arrel)ata-
dora de aspiraciones ascéticas. El tráfago vivir,
arrebaña al hombre hasta sus propios pensamientos,'
aniquilándole y dejando de él una pieza animada de
la maquinaria y anquilosada^de inteligencia. No obs-
tante, la Luna navegante y noctámbula sobre los
bulevares parisinos era la misma que voga sobre la
Caaba de la Meca, la de los pueblos musulmanes del
Mediterráneo y la de las ondas arenosas del Desier-
to. Pero los africanos que se alimentan de un puñado
de dátiles y sentados durante horas y horas en el
suelo de sus pueblos pintados de cal, no difieren de
los que moran en Europa a otros continentes, pe-
gados al continuo engranaje de la agotadora pro-
ducción industrial.

Ahmed formaba parte de esta colmena metalúr-
gica y desde hacía un año desgastaba su juventud
en uno de los miles de talleres de la inmensa fábri-
ca Renault de Billancourt.

El trayecto del Metro ; el rendimiento que exigen
las cadencias aceleradas y la producción cronome-
trada, eran lo suficiente para vacilar del Ramadán
pero, el calor vehemente de la religión le haría ayu-
nar este año como los precedentes, apesar del rudo
trabajo.

Su Departamento era un dilatado laberinto de
maquinarias gigantescas, hornos eléctricos y de gas,
prensas homicidas, grúas ingentes como paquider-
mos volantes, hombres sin espíritu adaptados a los
grandes esfuerzos, atmósfera irrespirable de óxido
de aluminio, metales en fusión, chüjidos ensordece-
dores de maquinaria grandiosa, toda una balumba
de barras de hierro, alimento de pr-ensas, tomos gi-
gantes y fresadoras. De aquel Departamento sa-
lían muelles laminados, llemtas y otras piezas para
el coche 4 caballos. Allí fué a parar el bueno de Mu-
laï y con estoicismo había de resistir cuatro sema-
nas de cuaresma. Pero el taller no le perdónate
ayunos ni dogmas. Su máquina hidráuUca tenía for-
ma de guillotina, cuyo cuerpo rectangular era un
juego de manivelas, palancas, llaves y botones cro-
mados ; un conjunto rígido de precisión ; con más
inteligencia que el accesorio humano que le ma-
nejaba. ^

Cortaba de un grandioso rodillo pedazos de latón
que le llegaba por la izquierda y la máquina iba es-
cupiendo dimensiones exactas por la derecha, y é'
debía de irlos plazando con rapidez sin quedarle
tiempo ni para rascarse la cabeza (razón tuvo
Chariie Chaplin con su película « Los Tiempos Mo-
dernos »). El artefacto de cortar, jadeaba y reso-
plaba como un toro, cada vez que se alzaba la gui-
llotina. Tenía dos ojos grandes de ci^etal llenos de
aceite refinado, ojos, que miraban siempre los bra-
zos remangados, por si podía morderlos, con lus
fauces de sus cuchillas. Allí estaba Mulaï, con la
conciencia limpia y su fervor musulmán.

Era el primer Ramadán aue le sorprendía en di
cho lugar. Hacía equipo semanal alternativamente
mañana y tarde.

í Concluirá, j



B.D.I.C

Razón de los disturbios de Polonia
El órgano comunista varsoviano « Tribuna Ludu »

escribe con referencia a los sucesos de Poznan :

« Los responsables de esta sangrienta provocación
serán castigados con todo el rigor de la ley.

« Pero tratemos de descubrir a los organizadores de
la revuelta y los propósitos que los animaron, sin dejar
de admitir que la situación económica no es nada brillan-
te, lejos de ello, siendo muchos los problemas a resolver
y otros que podían estar resueltos no lo han sido.

« Muchas quejas de los trabajadores son justas, es-
tando en estudio la manera de satisfacerlas. »

Es decir, que los protestatarios tienen razón, pero
van a la cárcel o al fusiladero.

mm EL HONOR
M 'JCHO habría que hablar sobre el honor. ¿ Es esta cuali-

dad innata en el hombre ? ¿ Y qué es el honor ? El ho-
nor varía según las latitudes, las regiones del planeta ;

no es lo mismo entre los europeos que entre los asiáticos, por
ejemplo. Varía también según los tiempos ; hay diferencias
entre el honor de un hombre de la Edad Media y otro de los
tiempos presentes. Cambia también, aun dentro de un mismo
paraje y de un mismo tiempo, según la clase social ; es decir,
y más concretamente, que lo que puede ser honor para un mo-
rador de un confortable piso principal, puede no serlo para
quien habita en altas y desmanteladas buhardillas. Influye tam-
bién en el honor la luz solar o las sombras de la noche ; de no-
che acaso nos parezca honorable lo que no nos lo pareciera de
día. La soledad o la compañía harán del mismo modo que se
alteren los valores del honor ; estando rodeados de poca gen-
te, casi solos, haremos y sufriremos muchas cosas que no ha-
ríamos ni toleraríamos en público. Ejercen asimismo influen-
cia solore el honor, dándole mayor intensidad o haciéndolo sur-
gir, otros varios y dispares elementos, tales como el amor, la
elocuencia — género patriótico o militar —, la temperatura y
aun el alcohol.

Ahora habría que determinar qué valor tienen ciertos
trances en que los hombres de honor se ponen ; estos trances
parece que son la prueba del honor. Es muy delicada esta ma-
teria ; el político debe reflexionar sobre ello. El hecho de cru-
zar unas espadas, de cambiar unas balas ¿ cómo y de qué ma-
nera puede afectar a la honra de una persona ? ¿ Qué relación
puede haber entre la esgrima y la balística, de un lado, y la

- moral, de otro ? Si a un hombre honrado se le injuria, ¿ no
subsistiría la injuria aunque las balas se hayan cambiado y se
hayan entrechocado las espadas ? Si a un, galopín se le dice
una verdad amarga, ¿ se habrá destruido el fundamento y ra-
zón de esta verdad después del lance ? Este hombre que pro-
cede mal en su vida se podrá batir muchas veces, irá con fa-
cilidad al terreno del honor, procederá como un hombre de ho-
nor, y ¿ cómo es que no se le estimará como un hombre digno
de nuestro trato, y que en cambio tenderemos nuestra mano
llena de efusión y cariño a un hombre de bien que no ha que-
rido proceder como un hombre de honor ?

(X^zmin.

LOS ACONTECIMIENTOS
DE POLONIA

E
SCRIBIMOS estas líneas bajo la

impresión de algo grave que es-

tá ocurriendo en Polonia. Los

obreros de la industria metalúrgica

de Poznan manifestaron en la vía pú-

' blica su disconformidad con el régi-

men de vida miserable que llevan.

Tienen sindicato dirigido — guberna-

' mental. — y sus quejas se pierden en

el vacío. Tienen delegados sindicales

que, de hecho, no dejan de ser fun-

cionarios de la policía. La democra-

cia comunista es orgánica como otra

que conocemos más de cerca. En sín-

tesis, el obrero polaco — como todo

obrero' sometido a dictadura — está

obligado a acatar al gobierno, al

; Partido y al consejo de fábrica, vien-

do como sus iniciativas, deseos y rei-

viridicaciones mueren debido al siste-

ma de asfixia oficial establecido, y

del cual no conseguirá salir sin el

empleo de actitudes airadas.

Los metalúrgicos de Poznan, hartos

; de sufrir exigencias y privaciones,

. salieron a la calle en manifestación

de protesta ordenada, pero encuadra-

dos — ¡ cómo no ! — por la policía

' armada. Muestra del descontento gé-

néral de los trabajadores lo fué que

los explotados de otras industrias se

asociaron a los manifestantes, llegán-

dose a congregar una multitud enor-

me, equivalente a la totalidad de la

población laboriosa. Entonces sona-

ron disparos, puesto que los guardia-

nes del Estado en tales situaciones

de protesta no pueden permanecer

pasivos. Hubo paisanos muertos y ré-

plica por parte de los huelguistas

más decididos. Y asalto a la cárcel

y a la sede del P.C. Intervinieron los

tanques y las víctimas fueron au-

mentando. En estos momentos las

balas siguen silbando por las calles.

Es posible que toda Polonia secun-

de el movimiento de Poznan ; es po-

sible que la furia gubernamental ter-

mine por dominar militarmente la

situación y que, como en tiempos de

los zares, vuelva la paz-, a reinar en

, Varsovia...

Es previsible, asimismo, el desata-

miento de una campaña de involucra-

clones emanada del Partido Comu-

nista dando a entender que el incon-

formismo obrero polaco es de origen

capitalista. Con la prensa, la radio y

dinero corruptor a manos llenas,

es posible la comisión de volumino-

sas o innobles empresas. Naturalmen-

te que la burguesía de todo el mun-

do se refocila en presencia de pare-

jos acontecimientos ; pero hay que

considerar que los trabajadores su-

jetos a un régimen de trabajo y mi-

seria excesivos y sin ninguna posibi-

lidad de hacerse oír ni de luchar por

sus derechos, quedan en posición na-

tural dé rebeldía, toda vez que la re-

volución imperante no es la suya ;

es la de un Partido, de un gobierno,

de una burocracia que, por lo nume-

rosa, despótica y bien cebada, ha

asumido condición de burguesía.

Nadie como nosotros ha lamentado

.la degeneración tiránica, estatal, de

la revolución rusa, y nadie como

nosotros — que hemos pasado por la

experiencia de España — estamos en

UNI ID II AL
condiciones de apreciar la razón de

los trabajadores polacos que se baten

— o acaban de batirse — no para

darle gusto a la reacción occidenta-

lista, sino para disponer el cauce de

libertad que la revolución necesita.

NOTAS DE AMERICA

A
RMAS ha comunicado a la Pren-

sa la noticia de haber aplasta-

do un alzamiento comunista. No

da ningún dato apreciable, abundan-

do su nota, en suposiciones y comen-

tarios. En concreto, el dictador gua-

temalteco se ha inventado complot

para darse una importancia tal vez

cotizable en las oficinas de la « Fruit

Company ».

— Los obreros de la carne y frigo-

ríficos de Montevideo, han vuelto al

trabajo después de una huelga que

ha durado como un par de meses.

Ultimamente todo el proletariado

montevidense se sumó a la huelga de

sus compañeros quedando práctica-

mente la ciudad en huelga general

afectando a más de 150.000 producto-

res. Para arreglar el conflicto la bur-

guesía ha cedido un 10 por 100 de

aumento en los salarios, además de

otras mejoras de carácter moral.

— Hernán Siles, nuevo presidente

de Bolivia gracias a las elecciones

dictatoriales dispuestas por su patro-

no, Paz Estenssoro, ha declarado es-

tar muy contento por la distinción

de que le ha hecho objeto el pueblo

boliviano eligiéndolo... ¡ Tiene cara,

el sujeto ! Y diario con gran rótulo

de independiente y que, no obstante,

lleva el título de « Diario de Siles ».

; Macanudo !
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Rompecabezas rumano
P

OR encima del relieve polémico — frecuentemen-

te de libelo — que hay en muchos libros, está su

aprovechable texto informativo. Sin necesidad de

ensayar inútilmente de nuevo, a la manera hegeliana,

una discusión de tesis, antítesis y síntesis, queda lo

que instruye o lo que se recuerda refrescando la me-

moria y expone el libro, no siempre en forma incon-

gruente. Es lo que ocurre con una obra de Henri Prost

publicada semanas atrás : « Destín de la Roumanie ».

Este país fué por tradición expuesto injustamente

a novelas y operetas de retoque pintoresco, desde los

tiempos de Dacia y el sevillano emperador Trajano a

Panait Istrati, quien nos ofreció unas miniaturas ru-

manas francamente estimables, fuera ya de lo vulgar

pintoresco. En la vertiente opuesta floreció el melo-

drama, el divorcio, el golpe o golpazo de Estado, el

bordado de colorines, la andanada gitana por el Da-

nubio. Toda una serie de escándalos que hacían de la

política de Rumania un tapadillo de alcoba, con sus

tercerías correspondientes y sus alardes morganáticos.

Eugen Relgis es el saludable contraveneno de todo

eso.

No en vano los turcos, dominadores a su manera

de Rumania, habían impuesto allí una serie de tribu-

tos a sus siervos o semisiervos desde 1392 a 1716 y

sin mucho forcejeo una afición desasosegada, tanto al

harém como al tráfico de sus provisiones carnales y

al equívoco de Alcibiades. La reina María, abuela del

último precario reinante, no paró de hacer películas

gratuitas hasta en edad madura, deslumhrando a los

propios americanos. Resultaba incomprensible para

éstos qüe toda una reina emparentada con la carco-

mida pero redorada corona inglesa y por alianza con

los reconsagrados Hohenzollern, se exhibiera por todos

los caminos de América como estrella cincuentenaria

bien cumplida y superabuela sin cobrar nada.

Nadie como su hijo definió el secreto picante de

los reyes. Confesaba que partidos y partidarios podían

darle media hora de jaqueca diaria, descontando va-

caciones reales, que eran casi diarias ; que podían

acudir a palacio con planes y planos absurdos jefes

y postulantes de gobierno con tres o cuatro caudillos

cada partido en litigio permanente ; que el feudalis-

mo endémico del país, disfrazado con bombachos a la

turca, podía acudir a las recepciones a distraer el

aburrimiento montaraz con la etiqueta, constantemen-

te taladrada y cuando no taladrada destemplada ; que

el castigo de látigo podía seguir siendo una institución

sagrada de la monarquía. « Todo eso — venía a decir

el rey con real Cinismo — pasa rápidamente, pero me

queda la noche porque la noche es mía ». Y pensan-

do en el relajo nocturno elegía coima, se dormía en

el estrado leyendo textos oficiales que no le importa-

ban en absoluto, recibía con cara dura, más que dura

endurecida, el homenaje de unos cuantos pelmazos y

despeinaba a la mujer del prójimo con una comezón

enteramente visceral. Espejo y guía de reyes de cepas.

Para los comunistas, una situación así, continuada por

el hijo del rey, no era difícil de liquidar por comple-

to. Los soviéticos van a lo suyo con más interés que

reyes y reinas. *
En el curso de la segunda guerra grande, países

vecinos de Rumania como Checoslovaquia, Yugoslavia

y Polonia, cayeron de bruces en manos de Hitler. Ru-

mania fué, en cierto modo, aunque no siempre, una

excepción a fuerza de renuncias. Cedió Besarabia y el

norte de Bucovina a Rusia, sin que los interesados

fueran consultados, ni siquiera enterados ; cedió la

mitad de Transilvania a Hungría ; cedió el sur de la

Dobrudja a Bulgaria. Se prestó, asimismo, a concesio-

nes económicas apresuradas y nada desdeñables en

provecho de Alemania.

Llega el año 1940. Rumania pelea en las filas de la

Wehrmacht. En agosto del 44, tremendo viraje. Cuan-

do los alemanes emprenden la retirada de Francia y

de Rusia, cae Antonesco el germanófilo. Los suceso-

res pactan con los aliados, peleando Rumania contra

Hitler. La guerra grande encendida en 1939 es un edi-

ficante tratado de gitanería, aunque los gitanos que-

dan por elevación en todo lo que requiere seriedad a

enorme distancia de los ministerios. En América, todo

esto resulta inexplicable porque la política tiene allí

pretensiones puritanas — sólo pretensiones — al re-

vés de los Balcanes, que en pretensión y en todo son

de condición agitanada.

El autor del libro a que vamos a referirnos. Con-

tradice la opinión, justificada a nuestro juicio, de que

los llamados países satélites de la URSS entraron en

la órbita rusa al verse abandonados por Inglaterra y

América en Yalta. Veamos los textos j>ertinentes.

La Gran Bretaña, con América y Rusia, se compro-

metieron en Yalta : 1.°) a crear o favorecer condicio-

nes de paz interior en todos los países liberados ;

2.") a reconocer la autoridad provisional de cada con-

junto democrático, convocándose al efecto elecciones

de las llamadas « libres » ; 3.°) a facilitar eventual-

mente la práctica electoral.

En realidad todo se desarrolló por caminos contra-

rios y contradictorios. Baste recordar brevemente que

el partido comunista rumano se esforzó en fomentar,

cuando el país estaba ocupado por los soviéticos, mo-

vimientos virulentos de protesta, esperando que el

mando ruso acusara a los elementos no comunistas

de la coalición gubernamental como incapaces de man-

tener lo que se llama orden en el territorio ocupado

por tropas rusas que peleaban contra los alemanes.

Se acusaba en Rumania, como antes en Rusia, a los

« camaradas » de gobierno : Kerensky en Rusia, Ma-

niu (agrarios nacionales) y Bratianu (liberales) en

Bucarest. Los dos últimos — el agrario Maniu y el li-

beral Bratianu — habían abatido al germanófilo An-

tonesco, conduciendo aquellos dos jefes de partido ex-

pirante la política rumana de cara a los aliados y

aleccionados por éstos, duchos en todas las artes de)

espionaje, pero banales y frivolos hasta cuando espían.

Tanto Maniu como Bratianu creían que al abrir al

ejército ruso el camino de Europa central se encon-

trarían en posición favorable .para intrigar con ven-

taja al firmarse la paz, pues el viraje rumano favora-

ble a los aliados costó a Alemania 22 divisiones, con

la pérdida de Grecia, Bulgaria y Yugoslavia,' más una

parte de Hungría.

A todo esto, los rusos sólo parecían preocupados en

eliminar rápidamente a sus « camaradas » aliados de

gobierno. El 6 de marzo de 1945, ya se recordará- que

Vichinsky obligó al rey Miguel a consentir la forma-

ción de un gobierno controlado enteramente por los

comunistas. Protestó Inglaterra, protestó América. Ar-

gumentos del que tiene prisa sin saber el camino. Bue-

na prueba de imprevisión en ambas. Corriendo van

al sarao los que van tarde. Los rusos contestaron ter-

minantemente que tenían el deber « pactado » de

crear condiciones de paz interior en, un país liberado

por ellos. Querían estar solos en el sarao, como eii

Rusia y fueron la matraca, el rompecabezas.

En el ministerio nuevo habían elementos burgueses

clásicos como Tataresco, liberal de abolengo. Creían

los liberales que convenía no romper con los comu-

nistas y hacerse con, la benevolencia de los occiden-

tales ; suponían que la presencia del liberalismo en

la gobernación ateniiaría la virulencia comunista, e-vi-

tando la puesta en acción del sovietismo de requisa.

Estas opiniones eran compartidas por la patronal y

los financieros. El clero barbudo se prestaba a pac-

tar como fuera y a respetar el bolchevismo de com-

promiso con un criterio acomodaticio que no era de

compromiso, sino de sumisión y venga lo que viniere.

En fin, los intelectuales empezaron frenéticamente a

exaltar « la obra inmortal de Lenin ». Poco tardarían

en caer en manos de carcelarios leninistas.

En una conferencia de Moscú decidieron los llama-

dos « grandes » (16 a 27 diciembre 1945) que hubiera

elecciones en Rumania. Las hubo en noviembre del 46

y resultó una victoria incubada por los comunistas a

causa de que controlaban en absoluto dos ministe-

rios que ni hechos de encargo para decidir : el de

Gobernación, responsable de estadísticas electorales y

el de Justicia, encargado de la vigilancia, en realidad

oficina de impunidad y falsificación de sufragios. Lo

de siempre.

Occidente reconoció el gobierno de Bucarest y fir-

mó con éste el tratado de paz el 10 de febrero de

1947. Quedaba el camino expedito. Se detuvo a los mi-

nistros no comunistas y el 30 de diciembre obligaron

los rusos a abdicar al rey Miguel, proclamándose la

República-satélite. Los intelectuales afectos fueron de-

tenidos. Ya no eran necesarios los « camaradas de

ruta ».

La política occidental abrió la boca. ¿ Para bos-

tezar ? Quedaba demostrada su absoluta inconscien-

cia frente a la inconsciencia rusa. Sin dejar de sei-

ésta razonadora de aquélla, era la rusa atenta a las

consignas de continuidad. El apoyo de América era

una consigna de improvisación. Como toda la chismo-

grafía occidental, volandera, caediza y nada de fiar,

como tampoco la otra.

Y ahora^ ¿qué?
C

ONGRESO de academias de la lengua, en Madrid, con
asistencia de buen número de representaciones hispano-
americanas. Propuestas a granel. Mayor confusionismo

idiomático del que reina. Liza de gramáticos en competencia
con los erectores de la torre de Borisppa. Academicismo y ar-

mas al hombro. Lo que sea sonará.
...Excepto hacer fácil el estudio de la lengua por medio

de un Simple texto conforme a la capacidad menos que regular
del vulgo, que sí desea penetrar la gramática, mas no lo con-
sigue. Obrar de abajo arriba daría mejor resultado que proce-
der como hasta hoy, sabihondamente partiendo del supuesto de
que no explican para ignorantes. Y si los señores inmortales
entienden tan mal que creen que poniendo la gramática al
alcance del pueblo pierde categoría de estudio, a lo menos (jue
le agreguen el correspondiente elucidario acerca de los puntos

más engorrosos al entendimiento.
Con la gramática hay que practicar la escamonda aplica-

da al árbol para que el ramaje fructifique. Sería mas util a la
gramática española adolecer de faltante que de sobrante. Urge
democratizar — valga la expresión — este conocimiento. ¿ A

que no ? , .
Por quererlo la Academia, las partes de la oración segui-

rán siendo diez y no siete, los géneros seis y no dos, los casos
seis y no cero. Santo y bueno que todo esto, y más que TÍO cito,
figure en el inventario del idioma, sin que lo dicho signifique
atribuir al Diccionario las propiedades de un cuarto de desaho-
go : cercenar gramática y no ahorrar diccionario puede ser un

lema aceptable.
Ciertas adopciones de última hora aumentan el lio orto-

gráfico, que es lo que faltaba.
Norma vigésimosexta : « El uso del acento ortográfico

en éste, ése, aquél, con sus femeninos y plurales cuando tienen
carácter de pronombre, podrá extenderse a otros vocablos que,
a semejanza de los demostrativos, puedan tener, a más de fun-
ción adjetiva, otra pronominal : otro, algunos, pocos, muchos,
etc. Será lícito prescindir de la tilde cuando de ello no resulte

anfibología ». / .
No ha prosperado la supresión del acento en sólo, adverbio.
En adelante no será óbice la h en medio de barabúnda, por

ejemplo, para que forme diptongo y lleve tilde ; lo mismo vahí-

do, búho, rehúso.
Aun llevará tilde cuando pueda sustituirse por todavía, sin

alterar el sentido de la frase. Aun por lo general se acentuaba

después de verbo.
Gomo muy bien dice un cronista, « volvemos a las anda-

das ; a tener que pensar al escribir una palabra qué oficio

desempeña en la oración ».
Ximénez, en vez del llano Jiménez, resulta fatuo, por don-

de la dificultad en el uso de la g y la j sale a nuestro encuen-
tro. Véase lo que dice Unamuno en su estudio « Acerca de la
reforma de la Ortografía Castellana » incluido en « El Caba-
llero de la Triste Figura » (Colección Austral, Espasa-Calpe) ^ :

« Como ejemplo de sano posibilismo en reformas ortográ-
ficas, mencionaré la del meritísimo don Andrés Bello, espíritu
circunspecto, aplomado y poco amigo de brusquedades, que es-
cribía i latina siempre que ésta fuera vocal (i, hai, voi) , y jota
en todo sonido de ge áspera (lójica, jeolojía), relegando la g
para las sílabas ga, gue, gui, go, gu. Nótese que esta modesta
reforma, sin romper asociación alguna, y manteniendo los so-
nidos actuales de la jota y de la ge, introduce un orden en
aquella confusión de escribir mujer o muger, extranjero o ex-
trangero, y reduciendo la ge a no más uso que el de su sonido
suave, prepara el olvido de que sonara como jota, y la caída
consiguiente a tal olvido de la u de gue, gui, sonido de jota.
En esta pequeñez de escribir Bello jeolojía, ; qué curso de po-

sibilismo !»
Consecuencia : que habrá necesidad de modificar el, Dic-

cionario y los que no podemos adquirir el nuevo con las refor-
mas adoptadas tendremos que regirnos por el viejo, a costa de
sacrificios adquiridos, lo que será escribir incorrectamente. Ni
el pan espiritual ni el de cada día caen del cielo. PUYOL.

' RAPIDAS '
A

LAS jerarquías de Tras los Mon-

tes no les preocupa teóricamente

el porvenir de España porque

ellos ya lo tienen resuelto : primero

con Franco ; después con la Regen-

cia y por último con un rey fabrica-

do a medida. Y dentro de cada una

de esas etapas existen las subdivisio-

nes consiguientes y para todos los

gustos ; Franco sutituyendo a Fran-

men los ha tratado pues no cabe du-

da que las « eminencias grises » del

tranquísmo las abastecen ellos en

todas las ramas jerárquicas del im-

perio azul en declive. (Fin de la se-

gunda parte.)

Los monárquicos esperan que las

brevas se caigan de maduras o que

venga el fantasma de Martínez Cam-

pos y proclame un rey en cualquier

co, sin más música ; Franco demo- Sagunto peninsular. Martínez y Cam-

cratizándose, con Falange de garan- pos no faltan en España para levan-

tía ; Franco con el ejército y sm jar la espada o la metralleta en loor

Falange o con ambas cosas a la vez; un rey. Pero como los ánimos mo-

Fi-anco con ejército. Falange y reçu- nárquicos están bastante divididos no

perando los imponderables de la saben aún si lo llamarán Don Juan,

Iglesia o con los elementos mdecisos j^an Carlos o harán venir de tierras

de Acción Católica y prescindiendo extrañas algún Don Amadeo de Sa-

siempre de monárquicos con rey o voya. Pónganse de acuerdo que el

sin rey. (Fin de la primera parte.) nombre no hace el caso y hay quien

Acción Católica prescindiendo del está boquiabierto esperando ese espal-

Caudillo y hasta del rey porque el darazo real para poder gritar : ¡ Vi-

monarca que ellos tienen entroniza- va el rey ! (Fin de la tercera pai-

do desde hace tiempo es a Cristo-

Bey o coronando con permiso del

Papa un rey que se deje colocar las

sotanas a su antojo. La Compañía de

Jesús mueve la cola y guiña un ojo

a Franco y otro a Acción Católica o

se los guiña a ambos al propio tiem-

po porque los jesuítas no pueden que-

jarse de la forma con que el régi-
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PENA COLORADA Y SIERRA DE LU3IARE
I

NMORTAL. Gloriosa y adaman-

tina la zona que aparece de lo

más elevado de la Cordillera pi-

renaica a los salientes de las cade-

nas de El Toro y de Javalambre, y

en cuya fracción peninsular resal-

tan, entre pronunciadas coronas,

agujas y cimas, los extremos de la

Peño Colorada y los relieves de la

Sierra de Lujiare. Tesoro de tradi-

ciones. Pieza alabastrina del apoyo

mutuo. Diadema de la bondad. Solio

de la firmeza. Estuche de trajes ca-

racterísticos. Radío de pintorescos

lugares y región de fuertes casonas,

con serias fachadas, grandes aleros

y típicos soportales.

Entre Cuarte, Utebo, Pastriz y

otras ; en los 41"39'24" Lat. N. y

2"48'30" Long. E. ; a 322 kilómetros

de Madrid, 144 de Lérida, 174 de So-

ria, 174 de Logroño, 176 de Pamplo-

na, 240 de Tarragona, 264 de San

Sebastián, ,267 de Guadalajara, 268

de Bilbao, 273 de Castellón, 306 de

Barcelona, 320 de Valencia y 338 de

Cuenca, por carretera, la eterna y

óptima (Zaragoza ( « Salduba »,

« Csesaraugusta » en los tiempos ro-

manos, y « Sarakusta » en la época

sarracena), con más de 300.000 ha-

bitantes. Sus galas se extienden con

los distritos de San José, Arrabal,

Venecia, Jesús, Hernán Cortés, Deli-

cias Vista Alegre, Castillo, Monte-

molin ,Colón, Casablanca, Torrero,

Ciudad Jardín, Peñaflor, Garrapiní-

llos, Alfocea, Juslibol, Montañana,

Santa Fe, Víllamayor. La Cartuja y

Monzalbarba. Homenaje le rinden el

principe de los ríos españoles, el

Huerva y el Gállego, como asimismo

el Canal Imperial. En la misma se

acentúan los restos de las murallas

romanas ; el edificio de temple espe-

cial del Santo Sepulcro ; Santiago,

con signos de los visigodos ; la Seo,

o sede, gótica, árabe, con muestras

de Ribera, Goya, Morlanes, IZurba-

rán, Ramírez y otros ilustres ; el

torreón sarraceno de La Zuda ; las

torres mudejares de San Pablo, San

Gil, San Miguel y de la Magdalena,

y el Castillo de la Aljafería, corte,

con su mezquita, fundado por Abu

Dja'far Ahmed. Así, de sumo interés,

la Lonja, con sus columnas, del si-

glo XVI ; el artístico Colegio de San

Felipe ; la mansión de los Luna, con

sus .gigantes, del siglo XVI ; el mo-

numento de Santa Engracia, de aire

plateresco ; la puerta del Carmen y

la casa de la Maestranza. Del mismo

modo sobresalen, el Monasterio de la

Raza, con joyas de Bayeu, Goya D.

A. Silva y Velázquez, Murillo, Úo\z,

G. Velázques, Rubén, tZurbarán y Ri-

bera ; la Diputación, con el archivo

de los fueros ; la Universidad ; la

Facultad de Medicina ; la Normal ;

las escuelas del Comercio y de Artes

y Oficios ; los Museos, con restos del

arte ibero y obras de los estilos ro-

mano, gótico, árabe, renacimiento y

barroco ; el castillo de Palomar y la

cartuja de Aula-Dei. Y de la misma

manera destacan : los puentes ; las

42 "8'26" Lat.-N. y los 3°16'44" Long, iberos y lalencia y de Utríllas ; los jardines ; 42"8'26" Lat.. N. y los 3°16'44" Long,

el Mercado ; las estatuas ; el Coso ; E. y a 72 kilómetros de la capital de

las plazas de la Constitución, Pilar, la región, la luciente Huesca, la « Os-

Progreso, Aragón y Santo Dimingo, ca » sertoríana, con más de 17.800

con el Ayuntamiento ; las avenidas habitantes" (F.C). En ella, el Coso y

de Cataluña, Madrid, Valencia y Na- otras vías de importancia, con los

varra ; el paseo de la Independencia, restos del palacio de los primeros

con sus porches, y las calles de Al- reyes de Aragón y muchos edificios

Alcanit » de los ára-

notables.

Rodeada por Valdecebro, Campillo,

_ _. - „— - A^-—Tm Castralvo y otras localidades ; en los

por MiaUel JIMENEZ 40"20'39" Lat. N. y ios 2''34'42" Long.j * Este, a 184 kilómetros de la capital

aragonesa y a orillas del Guadala-

viar, la apasionada Teruel, con más

fonso I, San Gil, Uncela, Miguel de 16.200 habitantes (F.C). De relíe-

Servet, Zurita, Ramón y Cajal, etc. ve en la misma, San Pedro, con las

De la ciudad del Ebro, entre otras momias de los amantes del siglo

figuras, el pintor José Martínez xill ; la catedral, del siglo XVI, y

E. y a 72 kilómetros de la capital de bes, de más de 8.500 habitantes,

la región, la luciente Huesca, la « Os- (F.C.) ; entre Valdealgorfa, Mas de

ca » sertoríana, con más de 17.800 la Peña, Castelserás y otras ; a 104

habitantes- (F.C). En ella, el Coso y kilómetros, con su vieja fortaleza y

otras vías de importancia, con los monumentos muy considerables,

restos del palacio de los primeros Gratas y dichosas : Egea de los

reyes de Aragón y muchos edificios Caballeros, de más de 8.500 habitan-

notables, tes (P.C.) ; entre Erla, Ribas, Añe-

Rodeada nnr ValHenebro Camnilln sa, etc., y, a 96 kilómetros de Zara-

(1612-82) ; el ministro y presidente el célebre acueducto, construido por el Ayuntamiento. Alagón, -

del Consejo de Castilla, Pedro Pablo Pierre de Bedel del 1537 al 1558 «i^s de 6.350 habitantes (F.C.)

Abarca y Bolea (1718-99), que tomó Distinguidas : Tarazona, antigua entre Figueruelas, Grisén, La Joyo

parte en la expulsión de los jesuítas « Augustobriga », de más de 11,300 y otras ; a 25 kilómetros, con mon

y en la restricción de los poderes in- habitantes (F.C), entre Vierlas, To- artístico. Tauste, de más <

quisítoríales ; el pintor Francisco rrellas Cunchíllos y otras, y a 85 o-300 habitantes (lí.C.), entre La A

Bayeu (1734-95), y el escritor Ma- kilómetros de iZaragoza, con monu- menara, Escaron, etc. ; con prend

riano de Cavia (1855-1920). mentó del siglo XIIL De ella, el pin- admirables. Epila en bonito-val.

Entre Torralba, Paracuellos, To- tor F. Ximénez. Barbastro, antigua con mas de 5.750 habitantes (F.C.)

sa, etc., y, a 96 kilómetros de Zara-

goza, con motivos de aprecio. Jaca,

fundada por los iberos, plaza fuerte,

de más de 7.800 habitantes (F.C.) ;

entre Aseara, Guasa, Aragués del

Solano y otras ; 149 kilómetros ;

con su castillo y recios edificios.

Fraga, a orillas del CSnca ; entre

Velilla, Zaidín, Torrente, etc, con su

castillo y la célebre maza, conserva-

da en el Ayuntamiento. Alagón, de

más de 6.350 habitantes (F.C.) ;

entre Figueruelas, Grisén, La Joyosa

y otras ; a 25 kilómetros, con monu-

mento artístico. Tauste, de más de

6.300 habitantes (F.C), entre La Al-

menara, Escarón, etc. ; con prendas

admirables. Epila, en bonito valle.

bera ; la Diputación, con el archivo rres y otras ; a 83 kilómetros de « Bergiduna » a orillas del Vero,

de los fueros ; la Universidad ; la ¡Zaragoza y en el valle del Jalón, la de más de 9.400 habitantes (F.C.) ;

Facultad de Medicina ; la Normal ; agraciada Calatayud, del nombre del entre Azara, Castejón, Castillazuelo,

las escuelas del Comercio y de Artes castillo « Kal'at Ayub » levantado etc. ; con el Coso, el Mercado y edi-

y Oficios ; los Museos, con restos del por los árabes. Conserva los restos fício del siglo XVI. De la misma, los

arte ibero y obras de los estilos ro- de la famosa « Bilbihs ». De la ciu- poetas Argensola. Caspe, ciudad del

mano, gótico, árabe, renacimiento y dad antigua, el poeta latino Marcial compromiso histórico, de más de

barroco ; el castillo de Palomar y la (43-104), autor de una ingeniosa co- 9.150 habitantes (P.C.) ; teniendo

cartuja de Aula-Dei. Y de la misma lección de epigramas. Cïiiprana en sus alrededores ; a 77

manera destacan : los puentes ; las Circundada por Banariés, Alerre, kilómetros , con monumento ojival,

estaciones del Norte, MJZ.A., de Va- Quicena y otras villas en los Alcañiz, antigua « Anitorgia ». de los

entre Salillas, Rueda, Lumpiaque y

tantas, a 46 kilómetros. Es donde

naciera el inquisidor general Pedro

Arbués (canonizado por la Santa

Sede), que fué muerto en la catedral

de la Seo, de Zaragoza, en 1485. Bor-

ja, de más de 5.150 habitantes

(F.C.) ; entre Albeta, Bulbuente

Aínzón, etc. ; a 65 kilómetros, con

señales históricas. Entre Vera y Al-

(Pasa a la segunda página.)

te.)

El pueblo español a todo eso no

dice nada o por lo menos no puede

dar su opinión pública y hbre. De

vez en cuando manifiesta su descon-

tento equivalente al « ¡ que se va-

ya ! » No puede gritar mucho por-

que todas las trompetas guturales

aún llevan sordina después de largos

años de mordaza dictatorial.

Hemos tenido ocasión bastantes ve-

ces de pulsar la tensión de la guita-

rra española y todas las cuerdas han

respondido casi invariablemente en

la misma clave : « Estamos dé Fran-

co y la Falange hasta los c..., pero

hay tanta desconfianza entre sí que

tememos confiar nuestro pensamien-

to a nadie por temor a las inmedia-

tas represalias en caso de chivateo ».

— Además se teme mucho que si

ustedes vuelven por allá que se repi-

ta el 19 de Julio.

— Hay soluciones pacificas sin re-

currir a esos extremos, pero si los ift-

teresados no toman decisiones el 19

de Julio retoñará en no importa qué

día, mes y año. Aquello no puede con-
tinuar asi.

— Pero si Franco y Falange se lar-

gan, ;. quién los va a reemplazar ?

— No faltarán reemplazantes Peroi
lo que interesa al pueblo español no

son reemplazantes que continúen el

sistema de la ley del candado • una

reno-vación de normas y amplia 'liber-

tad del, pensamiento hablado v es-
crito. J-

— Es que allá se teme que al mar-

charse Franco y la Falange sea el co-

munismo quien lo sustituya

do7 cuento de mal paga-

— ¿ Y los refugiados ?

— En el exilio.

— Quiero decir..., me refiero a sus

proyectes ; a sUs programas y pun-
tos de VLsta. ■

— Variados, variados. Salvo honro-

sas excepciones que saben lo que

Sl'^rf" y a dónde van, el exilio no
logia tampoco ponerse de acuerdo so-

bre fines concretos para que los acon-

tecimien os del interior, que se pue-

bo. (Fm del cuarto y último arto
Esperemos el epílogo )

acto.
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